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LA PROCLAMA DE GAMBETTA.

El ministro del Interior de la vecina repúbli­
ca, no s.i ha contentado con em ular las [lelig’ro- 
sas espediciones aéreas de lo.s Arban y los Go- 
dard: apenas su buena suerte le permitió reunir­
se con sus coleg'as de Tours, el fogoso orador ha 
cogido la plum a y dirigido al pueblo francés la 
proclama que ayer nos trasmitió el telégrafo y 
que insertamos en nuestra última hora.

Débil en la forma el espresado documento, 
nos ha parecido apasionado y por demas inju.sto 
en el fondo, y es ademas á pesar de sus jactan­
ciosos alardes, la confesión mas esplicita de la im­
potencia de la revolución.

Empieza por decir, que ha dejado á París por 
órdeu del gobierno para llevar al pueblo francés 
con las esperanza s de los Parisienses las instruc­
ciones y las órdenes de los que han aceptado la 
misión de libertar la Francia del extranjero. ^

Poca gracia ha debido hacerles este párrafo | 
h lo.s individuos que componen el sub-gobierno í 
de Tours, pues tanto vale como declarar paladi- s 
namente que Creinieux y G Lis Bizoiu ni sirven í 
para comunicar á lo.s franceses las esperanzas de | 
los habitantes de la capital, ni para trasm itirles j 
las instrucciones del gobierno supremo encami- ! 
nadas á la pronta y  ené gica organización de la ! 
defen.sa nacional. |

Complácese después el ministro en detallar i 
minuciosamente los medios de resistencia con ¡ 
que cuenta París, y pasa revista en el papel á ¡ 
sus innumerables legiones de guard ias naciona- i 
I f s  sed ntarios y  móviles, á siissssen ta mil sol- i 
dados del ejército y á sus fuertes y m urallas eri- ! 
zad )3 de cañoues servidos por los mejores arti- I 
lleros del un lo. y que sin em bargo no han con- j 
seguido impedir que los prusianos e.-tablezcan 
baterías en la Liuterua de Diógenes y  en otros 
puntos que dominan los fu r te sy  la plaz-i.

París, dice, es inespugnable; pero el hambre 
pudiera ocasionar su rendición si los departaineiV 
tos no acuden presurosos en su auxilio. Mas para 
esto, es preciso reconocer el gobierno republicano 
nacido de la necesidad y del derecho.

¡De la necesidad y del derecho! ¿Dónde? ¿cuán- 
do7 ¿l^jip^^ué, no existia en Francia un gobierno

quitica, y los séres endebles y  enfermizos no pue­
den engendrar héroes.

La república del 93 asombró al mundo, por­
que de sus robnst.as entrañas brotó el genio; la 
república de 1870 caerá en el descrédito univer­
sal, porque solo puede producir utopista.s y soña­
dores.

Bien Jo conocen los prusianos:*saben perfec­
tamente que los Clauseret y  los Garibaldi son 
sus ñas poderosos auxiliares: no ignoran que 
con medidas como la de quitar el departa­
mento de la G uerra al alm irante Fourichou, pa­
ra confiarlo á las débiles manos de Cremieux, 
no se salvan las naciones, antes se precipitan en 
el abismo de Ja disolución yxle la ruina Francia, 
uu idaeu  un solo pensamiento, obedeciendo á los 
poderes legítimos, por lo menos íuteriu  durase 
la g u e rra , hubiera ¡lodido quizá cambiar en 
triunfo sus derrotas: F rancia, republicana por 

 ̂ sorpresa, dividida en partidos que se odian y  so- 
i lo ajietecen su esclusivo eucuuibramierito, con Ja 

disciplina y la subordinación del ejército Ctimple- 
tam eute olvidada.s, 'on la anarquía en las ciuda­
des y el desaliento en los campos, no tendrá mas 
remedio que suf ir la dura ley del vencedor.

La guerra de guerrilleros que el ministro del 
Interior desea multiplicar, ni es conforme al 
temperamento y á los hábitos de los franceses, ni 
se compadece bien con Ja topografía de la mayor 
['arte de los departamentos de la nación vecina.
Lo que es relativam ente fácil en los desfiladeros 
del Pirineo ó en Jas gargan tas da Despeñaperros, 
es punto menos que imposible en Ja-i llanuras de 
Ja Ohampaña, de la Tnrena y de la Normandía.

No creemos por Jo mismo que Gambetta haya 
acertado al lanza," de nuevo el grito de guerra 
implacable c u tra  el invasor: por este camino es 
posible que la república viva aiguu rs dias mas, 
pero Francia perecerá de seguro.

le 30‘ aun después de la catástrofe de Sedan?
¿Pues qué, aun prisionero el emperador, y  obli­
gada nuestra ilustre om patiiota á d e ja rá  Pa­
rís, no existían el Senado y el Cuerpo legislativo' 
dispuestos á ejercer la soberanía con títulos algo 
mas legítimos que los ganados por sorpresa eu 
un momento de delirio'?

No existia, pues, la necesidad de que habla 
Gambetta, pero aun existia menos el derecho, y 
esto Jo ha reconocido el mismo gobierno de Ja 
defensa nacional, y lo ha declarado una vez y 
otra Julio F avreen documentos solemnes que han 
sido dirigidos á todas las cancillerías de Europa.

Gambetta se siente débil, y como todos los dé­
biles, ve por todas partes traiciones y  reacciones, 
y no encuentra medio mejor de encubrir Jas fal­
tas presentes que haciendo recaer toda la culpa 
de las desgracias de Ja Francia sobre los caídos, 
ó como diriañ nuestros progresistas, sobre las ad­
ministraciones pasadas.

Precisamente, Ja proclamación audaz de la re­
pública ha aumentado estas desgracias en vez de 
remediarlas y siu contribuir en lo mas mínimo 
á la actividad en la organización y á la energía 
de la defensa, ha cerrado, ó por Jo menos sembra­
do de ob.stáculos casi insuperables, ei camino de 
Ja paz. La república, lejos de infundir nuevos 
bríos al pueblo francés, ba aumentado su postra­
ción y su marasmo, enagenáudole sim patías efi­
caces suscitando rivalidades temibles, v destru­
yendo por completo la disciplina y el principio de 
autoridad, sin Jos cuales es imposible toda resis­
tencia.

Dice el ministro del Interior que uo faltau los 
hombres; ¡pues no han de faltar! Por lo visto no 
tiene tiempo el Sr. Gambetta de leer lo que repi­
ten un dia y otro dia los ¡leriódicos franceses. 
Quizas uo falten masas; pero ¿dónde están Jos je­
fes que han de organizarías é instruirlas antes de 
llevarlas al combate? La repúolica ha nacido ra -
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{Coniittuacion.)
—¡Mamá! ¡mi pobre mamá! exclamó Federico ten­

diendo los brasQS hácia su madre a quien no le permi­
tieron actrearse.

El zemlndar volvió lleno de júbilo y  ansiedad, t e ­
miendo si los nuevos prisioneros no serian, los que él
perseguía. 

—¡Al fin! exclamó reconociendo á sus enemigos. 
¿Pero dónde esta Müe.Mazeran? exclamó desimcs de
ha' erla buscado iuütilm nteceu a vista, ¿dónde e-ta?
la necesito: ¡500 ru,.ías para cualquiera que me tra i­
ga á la otra mujer blanca!

Cediendo á las súplicas de sus amigos que preveían 
la suerte que ei zemiudar reservaba a su compañera, 
Julieta había permanecido oculta . n uoa especie dii 
recodo que formaba el horuo.

Estimulados por ia oferta de Narain Sagore, los in­
dios empezaron de nuevo sus pesquisas, y no tardaron 
mucho en descubrir á la joven. Ua relámpago de 
triunfo brilló en los ojos del zemmdar.

—!a1 üu! dijo.
Luego, señalando con un dedo el verdugón que lo 

halia hecho el látigo de Valentín, añadió:
—Mi vez ha llegado.

Y tomando el látigo de un syee cruzó la cara de 
Mlle. Mazerau,,a quien ya habia atado de piés y manos.

—¡Cobardtl exclamó un oficial inglés, ¡cobarde! 
(qoién pega á su enemigo desarmado!

El zemindar no contestó; estaba demasiado absorto 
eul« comtemplaclen de sus víctimas.

Empezarn .s áin-^ertor hoy en ias colum nas de 
El Eco DE España un precioso eseiito, que estaba 
reservado para publicarse eii forma de folleto. 
Debemos á su autor este favor, que le han de 
agradecer nuestros suscritores.

Cuando en toda Europa .se está escribiendo ya 
sobre la crisis universal que tenemos encima, es 
grato y  consolador que haya españoles ilustrados 
que aviseu siquiera á las alm as perezosas de la 
gran batalla en que están empeñadas hoy la au­
toridad y Ja anarquía, y que discutan tan m ag is­
tralm ente sobre las cuestioues de actualidad, ha­
ciendo g a la  de conocimientos profundos en his­
toria y filosofía.

El foudo de las diversas cuestiones que se ag i­
tan está tratado con profundidad, con anteceden­
tes y datos segaros, aunque con la libertad pro­
pia de quien espo.ne su opini m, alguna vez so­
brado enérgica.

En enal to á la forma, no puede darse una co­
sa mas bella y bien acabada. Es una verdadera 
joya literaria.

Dejamos, pues, la -loria á su autor, y  espe­
ramos que nuestros lectores lo leerán con gusto, 
aun cuando no participen de todas las opiniones 
que se emiten eu el escrito.'

EL DEilSCHO ANTIGUO Y EL DERECHO MODERNO
EN LA PRESHSTE CRISIS EUROPEA.

I.
En el panteón de Jas majestades caídas acaba 

de cerrarse con estrépito una tumba: .sobre ella 
ha escrito la mano del rey de Prusia estas dos pa­
labras Napoleón Uí.

Ahora hace dos años que Napoleón III, si no 
escribía , dictaba sobre otra tum ba del 
panteón este otro nombre: Isabel If.

De Ja pro¡)ia mano de Napoleón y de Guiller­
mo de Prusia son otros tantos epitafios que se 
leen en aquella región del infortuuio: el de 
Francisco 11. rey de las Dos Sicillas; el de los 
grandes du ues de Parma y de Toscana y de Mó- 
deua; el del rey de Hannover, y bajo una cruz 
que arranca lagrim as de dolor, el de Maximi­
liano I.

Una preocupación de herencia habia dicho: 
tcuerán los Barbones.» y al caer, eu efecto, el úl

mismo

—Conducid los feringheas á mí palacio, dijo.
—Muerte á los feriugbea.s i i muerte! exclamó la 

multitud descontenta.
—Os entrego esjs, aua Jió el zemiudar mostrando 

103 tres oÜ.líales ingleses.
¡Todo.s, todos, los queremos todos!

—Estos uo .®on ingleses, dijo el zemindar señalan­
do a M. Njveal y su familia.

—¡Qué importa, repli ;ó nn d leoit sou feringheas! 
¡A muerte!

A unassñ ildel zemiudar, algunos hombres ro­
dearon á los prisÍj.neros, mi mtras que los bramiues, 
los íikires y los demás jefes ocultos del motiu, habla­
ban cju energía á los indios. Gracias á este socor­
ro, ia escolta del zemindar pudo llevarse losfrauceses 
hasta el palacio de Narain Sagore.

—¡Que Dios 03 protej .I dijeron los oficiales ingle 
ses-. ¡Orad por nosotros!

—M" llamo Jbompson. añadió uno de ellos, mi ma­
dre vive en Lóudres en F.eet Street. Si os libráis de 
los peligros que os rodean, escribidle que su h jo ha 
muerto con la Cib:za erguida y súbdito fiel de ¡a 
reina.

 ̂ Yo^oy  de Oxford y mi nombre es BroaJway, dijo

La gritería del populacho cubrió la voz del tercero.
03 indios no tuvieron paciencia para esperar á que se
a en ase el horno, y se arrojaron sobro sus víctimas 

que uerou muertos a sablazos y á palos y mutilados 
del modo mas horrible Entr-: tanto la gente de Narain

a'^ore conducían a los prisioneros al palacio del ze­miudar.
—Encerrad á estos en la cueva grande, dijo Narain 

Sagore mostrando a Clemencia, M. Noveal, Savlníano,
sir Ricardo, Federico y José.

timo de lo's Borbones ha desquiciado el templo 
donde el génio de los Bonap.m tés recibía (>1 p''^- 
tiim er tributo de Ja Francia.

¿Qué es esto? Que especie de misión providen- 
ciai sobre Ja vieja Europa tiene encomendada la 
masjóven de las naciones podeyosas, l.a que era 
ayer EsUdo secundario y conduilo f.mdal ante­
ayer?

Y todavía iiay tumbas alnertás en el panteón 
de Jas majestades ca ídas; una aguarda, tal vez 
m uyen br ve, á 1.x maje.stad fidelísima que lu d ia  
con la agonía en las orillas del Tajo; otra reci­
biría, sin ios honores .siquiera d.;l dnulo ni del 
epitafio, á la majestad ex saboyana que hace el 
viaje desde el Amo, deteniéndosu irapiamente en 
la ciudad santa del Tiber

¿Q ló es esto? volvemos á preguntar. ¿Qué lia 
sido del derecho de gentes con que los sabios del 
mundo ,se enorgullecian? ¿Q lé fué de aqn-lia fra­
ternidad proclama ia por Jos mil órganos de la ra­
zón libre y  soberana, y  qué de .aquel equilibrio 
fundado en las leyes iumutabies de la justicia 
universa i'?...

¡Teorías, palabras, ¡lu.sion!... Hoy como en 
Ja Edad inedia, y como en los tiempos del im pe­
rio romano y como en los dias de Alejandro y  de 

I Darío, la fuerza invade y Ja fuerza domina.
I Por Ja misma puerta por don-de entraron los 
< vándalos de Alarico, hace 14íi0 años, en la ciu- 
I dad de Jos Papas, acaban de entrar con igual da- 
i recho, y  casi con idéntico fin, ios sóida los del Pia- 
I monte. Quince siglos de enseñanza que á todo el 

mundo iian enseñado algo, Ada ambición y  á Su 
j ministro la fuerza, no lian enseñado nada.
I Roma sobrevivió á las invasiaues de ÑVitiza y  
j de Gen.serieo, y de Totil i. y d - los sarracenos, y 
j de los lombardos, y de lo.i tuíescos mandados por ‘
I ei'condestable de Borbon; y Pío Vi, que murió en 

Francia, reposa junto  á la tumba de San Pedro; y 
! Pío VII, que fné llevado de R nna á Fout lineb'euu 

volvió de lo n ta i ebleau á Roma, y pudo aun con- 
j ceder generosa hospit ilidad á ios Bona¡»artes arro 
I jados de Jo.s tronos q n e ia  victoria y Ja fuerza les 
! diera.
I Lo mismo sucederá en la tempestad presente: 
j Ja barca del mar de Galilea tiene un remero que 
I ve los caminos entre montañas de espuma, y des- 
i cubre Jos puertos entre la inmensidad de las ti­

nieblas.
Volvamos la m irada á los tronos de los otros 

reyes; es decir, lancémonos al caos de la que lla ­
man política europea.

Y procedamos sin pretensiones de método ni 
de lógica: ¿qué lógica ni qué método caben en lo 
que es Ja negación de todo principio, la ausencia 
de todo sentido mi ral, la franca normalización 
de todo absurdo?

El caos no se presta á descripción, infunde 
espanto, lós granues infurtiinios no se raz uiau, se 
sienten. Estas ¡láginas no contendrán, pues, un 
razonamiento seguido y rigoroso, ni un di.scurso 
sereno con proporciones ajustadas y unidad aca­
démica; el discurso y el razonamiento podrán es 
ciibirse lui go; lioy ahogaría toda especulación 
filosófica el ruido de medio millón de hombres que 
combaten y se aniquilan, y de miliares de caño­
ues que voDiitan fuego, y de ciiidade.s que caen 
en escombros, y de p. deres que entre esos escom­
bros se hunden, y de turbas que de esos escom­
bres como una nube funesta se levantan. El espí­
ritu  puede da" voces, veces qué se pierden en el 
espacio, como las de un viajero que siente que el 
tren se derru.mba ó se incendia; pero no puede 
íorm ular deducciones. Por otra parte, la verdade­
ra retórica del dolor es la falta absoluta de retó­
rica.

II.
La e-'Cena de esta g raa  tragedia, de que es 

teatro una mitad de Ja Eurojia y atónito espec­
ia Jor el mundo entero, .se abrió en España. Cupo 
la triste suerte de alzar eJ telón, que aun no ha 
caído, á oscuros revolucionarios de ia postrera 
fila, sin pensamiento, siu ideas; cantidades insig­
nificantes en el libro de cuenta que la historia 
lleva á las naciones.

La casualidad ios liizo héroes; el éxito los hizo 
ministros; solo Dios pudiera hacerlos gobisrno.

Dos años e anarquía acaban con toda nación 
que DO sea España, que no sea la tierra clásica 
de las tradiciones y  del no importa.

No es esta el momento de ju zg ar á los hom­
bres que, dos años hace, manosean la m áquina d i 
jioJer eu Esp ala, sin dar con el secreto de su apli­
cación.

l®ero e - ü c 'to y  patriótico presentar, como p r i­
mer léiiniiio del actual desastroso cuadro euro- 
¡leo, a la iiucion un tiempo grande y poderosa, 
que p.m íala  ley en los mare.s y conquistaba las 
Américas, y estendia en Rur pa sus d .minios 
desde el Golfo da Nápoles liasta el remoto confin 
de lo.s Paise.s Bajos.

De todas !ai invasiones que reg is tra  la histo­
ria del n ble pueblo español, n inguna tan formi- 
dab e. en e! órdeu intelectual y moral, como esta 
de !o.< antidinásticos de 1868.

OonviMigamos en que Jos godo.s le quitaron su 
autonomía his[>ano-romana: diéronle en cambio 
su.s cosiu mbre-í, sus leyes y  su civilización.

f.ri.s iirabss lo sometier. n á cruel servidumbre; 
atacaron lo que amaba con mas entusiasm o, su 
independencia y  su relig i n; pero le dieron artes 
y  agricu ltura; y le dejaron monumentos como la 
mezquita de Córdoba y  la Alhambra de G ra­
nada.

í.o.s franceses, á principios de este siglo, t ra ­
jeron .á R.ípaña un rey intruso, y se llevaron de 
España as riquezas; pero algo influyó en ciertos 
espíiitus e! contacto francés: no se puede n e g a r  
ün.strncion á gran número de los afrancesados 
piatóaicos de entonces.

Y al fin. todas aquellas invasiones eran de ene­
migos extranjeros; ¿cuándo se ha visto ana inva­
sión interior c .iiio ésta, que dos años hace se ceba 
en la infe iz España? •

¿La de Francia, sometida al régimen personal, 
que hace y  deshace i.acionalidades sin concierto,' 
y  busca y realiza aventuras lejanas, para distraer 
á Taris que se hastía cuando no baila ó vocea?

¿La de Austria, mermada en su territorio, de­
caída en su Erario, y  lanzada con sus leyes semi- 
protestautes en un camino de novedades peligro­
sas, contrario á sus tradiciones y á .«u honor?

Habia en España partidos: y  quien dice p a rti­
dos, dice ódiüs; y donde Jos ódios influyen, mucho 
ó |)üco, no tienen dia seguro la razón y  Ja jus­
ticia.

III.
Ei diálogo do Jos invasores, por sorpresa, con 

ios oiirimidos, por desidia, no puede ser mas ori- 
g iia l.

Habla nn grupo de cien revolucionarios con 
un pnohlo (1h, diez y seis millones de pacíficos.

Te daremos una Constitución muy liberal.
¿Para qué Ja quiero?
-T e colmaremos de dereclios ilegislables.
N.j los eiitieudo.

—Tendrás libertad de asociación...
Así pasearé con aparato Ja bandera del 

hambre.
— Y Ih libertad de cultos.
Así me convenceré de que todos profesamos 

uno mismo.
—Y la libertad de’ enseñanza.
Así ¡lodré enseñar públicamente 

rias.
—Te traeremos un rey que corone el edificio de 

la ¡láíria.
Corona tenia, y por arrebatarla habéis derri­

bado el edificio.
—Elegiremos á un principe ilustrado que du­

rante veinte años... meditó lo que Trastuiiiara lii- 
zo en nn dia, y Caín en una hora.—Un cuasi-rey 
portugués, cuasi hermano nuestro; un joven ita- 
liaiif) educado en la esciii-ia liberal, ó un guerrero 
del Norte con Jos laureles frescos de Sedan ó de 
París...

Cualquiera, rae da Jo mismo.
Con un pueblo que responde así, no hay dis­

cusión revolucionaria posible. Se deja insu ltar, se 
deja empobrecer; pero repite á los autores de su 
desdiclia aquellos versos del drama Doña María de 
Molina:

mis mise-

llabia una reina constitucional que nunca co­
noció ni piactícó otro si.stema, que nació con él, 
y el sistema con ella: fueron sus únicos maestros 
y directores los nlismiis tioinbres políticos que la 
han destronado. Nerón m ataba á sus maestros; 
los pequeños Nerones de esta época de decaden­
cia matan á sus discípulos.

En España habia órden, paz, respeto á Jas le­
yes, desarrollo lento y  progresivo de ios intere­
ses materiales; garan tía  para Jos morales, protec­
ción para Jos intelectuales; lo único que no habia 
era destinos para todas las codicias, y mercedes 
para tedas Jas ambiciones.

También faltaba otra cosa; miedo eficaz á la 
revolución: á halier existido, las clases conserva­
doras procedieran de otra suerte; y Jo que empezó 
inotin vu lgar de conspiradores sin crédito, no hu­
biera concluido naufragio de la corona y  de la 
Hacienda y de la honra.

No todos los delitos consisten en hacer: hay 
grande.a crímenes que solo consisten en callar y  
en encogerse de hombros La Providencia castiga 
Jos primeros con la pena de vergüenza y remor­
dimiento; los segundos con la pena de interinidad.

Dos años lian trascc'urrido y  aun no se na for­
mado el proceso político de la reina, ni el de sus 
ministros responsabJes ¡Cómo! Los conspiradores 
triunfantes hubieran tenido que procesarse á sí 
mismos.

La reina, dicen, no delinquió politicamente; 
era irre.sponsable por la Constitucicn; pero n u es­
tra rigidez de principios la acusa de otras faltas, 
que la caJumnia se encarga de comprobar y el li­
belo se apresura á defender. ¡Estúpido sarcasmol 
¡Hablar de Ja conciencia y de actos que solo caen 
bajo Ja jurisdicción del confesor, los que ni tienen 
conciencia, ni creen en la confesión, ni aceptan 
las religiones positivas!

Los ateos, condeoando á una reina católica, en 
nombre de los mandamientos de la Jey de Dios 
serán siempre tan ridículos como aquellos otro¡ 
hipócritas libertinos que, haciendo de la religión 
una arma de partido, y d d  altar una barricada, y  
del sencillo sacerdote nn guerrilJero de las mon­
tañas, calumnian en la desgracia á Ja majestad 
de derecho divino que adularon en ia fortuna; ellos, 
que tomarían por tipo de reyes santos, solo por­
que eran absolutos, á Luis XV de Francia ó á Fe­
lipe IV de España, cuya vida privada saben y se 
callan, y hacen bien en callarla, ei palacio de Ver • 
saiJles y los jardines del Buen Retiro.

¿Qué lesultaria si, con el cateci.smo en mano 
los demagogos deJ mundo, usurpando sus funcio­
nes al tribunal de la penitencia, se propusieran 
ajustar la cuenta del debe y el huber á todos ios so­
beranos y  s iberanas de la Europa contempo­
ránea?

—En cuanto á vosotros, añadió dirigiéndose á 
Mlle. Mazeiau, á sus dos hijas y a Valentín, quedaos 
aquí.

—Por piedad, no nos separéis, exclamó Clemencia. 
Dejadnos por lo menos el consuelo de morir juutos.

—Lleváoslos, dijo el zemindar á los irdios.
—Julieta, mí pobre Julieta, añadió Clemencia, que 

procuraba escaparse de sus guardias y  acercarse á su 
pruna.

—Adiós, amigos míos, dijo Julieta en voz baja. Orad 
por nosotros.

—¡Adiós! ¡Adiós! añadieron Oscilia y  Emma sollo­
zando.

—Alejad á esas dos niñas, dijo el zemindar á sus 
criados.

—¡Añora nos toca á los tres! añadió dirljiéndose á 
M. y a Moie. Mazerau con un acento de triunfo y de 
odio sa isfeciio.

Contempló es algún tiempo en silencio, como go­
zándose en sus angustí s, y luego añadió:

—Vos, señora, me habéis desdeñado, y vos caballe­
ro me habéis dado un latigazo. Mi vez ha llegado. Veis, 
esa puerta da á mi alcoba. Dentro de una hora os es­
pero en olla...

Julieta contestó eoa un aleinan de desprecio.
—Si no, entrego vuestras hijas al populacho que 

oís ahullar alrededor nuestro, y no necesito deciros 
cual ts la suerte que les isper,¡.

«Que uo quieren Jos villanos 
ni el vino del ¡Sacramento 
si viene de vuestras manos.»

IV.
No era perfecta la organización pulítica de 

España antes di.d pronunciamiento de Setiembre
Pero ¿cuál era in ;s perfecta por aquellos dias? 

La de Portugal, pendiente siempre de Jos enojos 
seniles de un mariscal inquieto y ambicioso?

¿La de Italia, combatida por una secta que se 
estiende como re i por tod js las clases sociales y 
domina en los cuarteles, y casi sube las escaleras 
de [lalacio?

Asustada con es.a t Trióle amenaza, Julieta se ar- i decir una palabra, d.jo el zemiudar .a 
rojó á los plés dG zemiudar, quien no Se dignó levan- pula"ho deseuca leualo; h iy  so i ti¿
fs ip  u  n i  rnii toiafaá** i» o n  ^ ...................... i.. i ____tar:a ni contestar a su súplica.

— Que se ijecuten mis órdenes, dijo.
Julieta se levautó precipitadamente y abrazó á 

Valentín.
— ¡Adiós, Valentín, le dijo, adiós esposo mió queri­

do! moriré amándote y tu nombre y el de mis hijas 
serán los ú timos que pronunciaré.

—¡Julieta! ¡adorada Julieta! ¡Pobre Julieta mía, 
decia Valentín, en voz baja y cubriendo de besos á su 
mujer.

—¡Separadlos! exclamó el zemindar con furor.
Las dos jóvenes hicieron un esfuerzo para acercar­

se á Valentín y abrazarlo por última vez, pero los 
serviiJores de Narain Sagore sa llevaron á Valentín y 
lo encerraron en una habitación .pequeña, á cuya 
puerta se colocaron tres in Jios.

-D en trode uoa hora... dijo elzomindar á Mme. Ma­
zerau .

Luego añadió abrien lo la ventana que daba á la 
calle.

—.Mirad.
ü u  populacho asqueroso cou mussals (antorchas) 

y ramas de árboles resinosos que esparcían una clari­
dad rojiza, II Daban la calle, uo s lamente alrededor 
del palacio, sino hasta donde afianzaba la vista. Por 
todas partes se velan incendios, y se oían gritos s#l- 
vajes y tiros. A la siniestra luz d ; las antorchas y de 
los iui\,ndio3, se distinguiau hombres ó mas bien de­
monios, saqueando las ca-as de los europeos y arro­
jando por lus ventanas cnanto uo podían 6 no querían 
llevara . Era u:i espectáculo capaz de causar vértigo 
al hombre uicaos impresionable.

Ayer e-os eran carneros qué se dejaban p 'garsin
musirandoel po- 

tigres que lavan 
co.. S a n g r e  la mancha da uua iurga servidumbre. Si 
tu  uo quieres que les eutregue á tus hijas, Julieta, 
dentro du una hora ven a buscarme.

Dicho 6fto, se alejó lentamente, mientras que cin­
co ó seis behras encerraban á M. y Mme. Mazeran, á

Nuestro apreciable colega El Tiempo inserta 
ayer en sus columnas- nuestro artículo titulado 
Nuestra c ;.\skcoe\ cia. precediéndole de Jas con­
sideraciones que nuestros lectores verán á conti­
nuación.

Mucha es nuestra satisfacción por esta identi- 
d ;d de miras y propósitos, y  g ran  pet irdo se ha­
brán llevado los que creían encontrar divisiones 
en donda reina ia mas perfecta armonía da prin­
cipios, doctrinas y conducta.

La unión de nuestro partido es Ja desespera­
ción de todos Jos revolucionarios. La unión de 
nuestro partido es la e l.ve  p.-.ra las soluciones 
definitivas. En ella se funda nuest a fuerza. En 
ella estriban todas Jas esperanzas del patriotismo 
y Ja salvación de Ja patria.

Emma y á Cecilia en uua pieza inmediata.
No trataremos de describir las angustias de la 

desgraciada jó ven. Esta e-a ya la segunda vez que 
se encontraba en la terrible posición de verso obliga­
da á elegir entre su honor y  la vida de los séres que 
le eran mas queridos. Pero en esta eircunstauoia su 
posición era de lo mas cruel que h.abia si lo en Africa. 
Entonces, creyendo en el juramento de Morany y  
Mbourousemó, se figuraba que con su sacrificio salva­
ría a su > compañeros de infortunio. Ahora ni siquiera 
pedia tener esa esperanza. Dejóse caer en un divan, 
reunió sobre su seno las cabe.z.as de sus dos hijas que 
sollozaban, y pi-rmaueció así durante una hora ano- 
nadada, aniquilada por el dolor. De ."epente abrióse la 
puerta, y creyendo que venían á arrebatarlo á sus 
hijas de un salto so colocó delante ellas. El zemindar 
entró.

Stñira, dijo á Julieta, en este momento seen - 
cueiitran reunidos los jefes del pueblo y  del ejército 
para nombrar un Jefe. Mi presencia allí es necesaria. 
Sin embargo, suceda lo que quiera á medía noche 
estare de vuelta; ba^ta medía noche, pues.

El zemiudar se quedó contempjáudola en silencio 
durante algunos h.stautes.

-¡Narain ¡Sabib! ¡Narain Sabib! gritaron algunos 
oficiales eipayos qui esp rab.ai» con impaciencia al 
zemindar para acompañarle al consejo.

El zemin Jar se marchó.
Julieta miró la hora en su reló. Eran cerca de las 

ocho. Dos Khitmutgars trajeron una comidasuntuosa 
cuyo lujo hacia un regular contraste coa la posición 
de las desgraciadas prisioneras. Julieta trató de se­
ducir a los dos servid'ores; p jro las suplicas y las pro­
mesas se estrella ron contra su impasibilidad.

(He continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Hé aquí las elocuentes palabras de nuestro es­
timado colega:

«LA.S EVOLUCIONRS.
En me lio de la descomposición que corroe las en ­

trañas de la obra revolucionaria, eucuetran sus par­
tidarios el consuelo de suponer en los demás vicios de 
BU organización y su conducta. Estos dias en que an­
dan los cimbros divididos por medio, los unionistas 
en disolución, los progresistas, llamándcse inmorales 
por boca del Sr. Zorrilla, en estos dias precisamente 
están empeñados alzunos de esos señores eu que nos­
otros varaos a hacer evoluciones, en que amigos nues­
tros las hacen, en que uno de nuestros apreciables 
colegas entra en ellas, aunque no de muy buena ga 
na, y eu fln, cuanto se les antoja y conviene para dis­
traer la atención de sus propias miserias.

Ibamos hoy á contestar detenidamente á tolas es ■ 
tas insinuaciones, cuando llsg i á nuestras manos 
El Eco de España, que al contestar ¡á La Iberia, nos 
ahorra aquel trabajo. Nuestro colega ha espresado 
nuestro propio pensamiento respecto á la cuestión 
politica por nuestros comunes adversarios suscitada. 
Jamás se ha presentado una coincidencia más oportu­
na, ni una prueba más concluyente para demostrar 
la ineficacia de los manejos revolucionarios, respecto 
á los hombres conservadores.

Pero es que una persona, ó dos, ó mas dejan de 
pertenecer ó no han pertenecido nunca á una socie­
dad de partido, y de aquí la forzosa consecuencia de 
que hay escisión, de que hay evoluciones. No. Se deja 
de pertenecer ó no se pertenece á un centro político 
cualquiera, unas veces por causas indiferentes, otras 
por accidentes no políticos, otras por la posición per­
sonal del individuo. Pero ¡evoluciones! ¡Y en favor de 
la revoluebn! ¿Qué ha hecho U revolución para for­
jarse esas ilusiones? ¡Cierto que es edificante ele-pee  
taculo que esta dando! ¡Sera tal vez que prepara al­
gún golpe de tal efecto, queNio puede menos d-“ creer 
que Va á anonadar á sus adversarios, y  que nosotros 
somos tan linces que tomamos con tiempo posición, 
para no quedar entre los desheredados de tan pingües 
y  codiciados bienes!

No deliren los revolucionarios. No juzguen á los 
hombres pübl eos de dignidad y  de decoro por lo que 
á su alrededor contemplan y les arranca á ellos mis­
mos es lamaciones de desesperación. Dispónganse 
para la muerte que les aguarda y  para dar sepultura 
á su engendro revolucionario, del cual solo quedará 
un tristísimo legado para los hombres conserva 
dores.

Hé aquí ahora la contestación de El Eco de Es­
p a ñ a »

Ayer se recibieron eu Madrid los siguientes 
telégram as estranjeros:

«Berlín 10 (11 y 5I noche). —Via Cabo.—Embajada 
de la Confederación de la Alemania del Norte.—Ma­
drid.

Versalles 9.—Fuerzas enemigas considerables que 
avanzaban del lado del Loire han sido dispersidas 
hoy por las tropas prusianas y bávaras al Sud de 
Ktampes.

. Los hibitantes de las poblaciones situadas al Norte 
de París, que habían huido, vuelven á sus hogares.

Un escuadrón del 16 regimiento de húsares ha si­
do atacado á consecuencia de la traición de los habi­
tantes de Eblis. Eu castigo esta población fué incen­
diada .

Tours 11 (á las 2 y 20 de la madrugada).—Un tele­
grama del comandante en jefe del 15® cuerpo al mi­
nistro de la Guerra, fechado en Orleans el 10 á las ocho 
y 55 de la noche, dice:

«Arthenay, en donde encontrábanse la brigada 
Longuevné y algunas compañías de Cazadores, ha 
sido atacada po.- fuerzas considerables y  ocupada por 
el enemigo.

El general Reycon ha ido á socorrer e.ta brigada 
con cinco regimientos, cuatro batallones y una bate­
ría de artil tria de á ocho; pero á pesar de esto, y  
después de haber resistido hasta las dos y media de 
la tarde, nuestras tropas han sido rechazadas hasta 
Coret que ocupo y  que defeudere á toda costa.

En este combate el enemigo era superior en in ­
fantería, caballería y sobre todo en artillería.»

Tours 11 (2 y 50 tarde) —Chartres 10 (8 y 50 no- 
cht).—Hoy á la una los prusianos han dirigido un 
nuevo ataque contra Glitrisy, cercado Dreux. Te­
nían seis escuadrones, dos regimieutos y una batería 
de artillería. Encontraron una resistencia enérgica de 
parte de los habitantes, atrincherados en las calles 
detras de unas barricadas. A las seis de la tarde los 
prusianos quedaban rechazados. Sin embargo, su ar­
tillería ha conservado sus posiciones.

Una parte de Cherisy está ardiendo, lo mismo que 
las aldeas de Chaville, Messageries y  Porglarot.

Varios incendios han siúo llevados á cabo en va­
rios puntos de las llanuras de la Beauce, en las cerca­
nías de Voves, por los esploradores prusianos.

Chartres 11.— Loa prusianos han puesto uego á la 
aldea de Eblis, haciendo pri.-íoueros los consejeros 
municipales, amenazando fusilarles.

Asegúrase que en contestación á esta amenaza as 
notifl'-ado al enemigo que si verifica este proyecto, 
se fusilará un número igual de prisioneros prusianos.

LóndriS 11 (4 y  35 tarde).—Por el cable auglc- 
portugués.

Oficial prusiano.—Versalles 11.—Ayer un-cuerpo 
misto de prusianos y bávaros puso en derrota á una 
parte del ejército del Loira, haciéndole mil prisione­
ros y cogiéndole tres cañones.

Este combate se verificó cerca de Orleans.
Roma 11.—Ha llegado el general La Marmora con 

el nombramiento de lugarteniente del rey Víctor Ma­
nuel en Roma.

Ha sido objeto de aclamaciones á su entrada en 
esta ciudad.

Fabra.

Deseaudo .la c ngregacion de Nuestra Señora 
del Pilar establecida en la Iglesia de M onserrat 
dar una prueba de que las frases calumniosas 
del titulado ¡>astor protestante residente en Zara­
goza nfirmando que es i io lá tr io  el culto á Ma­
ría Sautisiina, lejos de debilitar la devoción á la 
Señora la fervoriza y aumenta mas, ha acordado 
celebrar la novena en el p."esente año con la [ma­
yor .solemnidad ¡oosible, babieudo dado principio 
ayer martes al anochecer cou Salve á toda or­
questa y continuando los demás dias con solem­
nes cultos, por la [mañana y  por la tarde. Predi­
caran distinguidos oradores, hallándose encar­
gado de los sermones de las cuatro tardes prime­
ras el licenciado ü. Casimiro Erro, cánonigo ma­
gistral de la Sauta Iglesia catedral de Zamora, 
y  do las cinco úuim as el ductor Ü, Mariano Pu 
yol y Auglada, El miércoles, día de la fuucion 
principal, predi ;arán ^or la m añuia  el d jctor 
D. Autolin Barbajero; cauóuigo de Ig'lesia metro­
politana de Zaragoza.

Entre los abusos que por desgracia se estáu 
actualm ente cometiendo contra el verdadero es­
píritu de la libertad de enseñauza, figura eu p ri­
mer término la introducción eu los establecimien­
tos públicos de ciertos prontuarios que halagan 
la holgazanería y la rudeza de los malos escola­

res: no tardarán, si no se pone un correctivo, en 
dar por el suelo con todo lo que hasta el dia se ha 
podido salvar de una invasión que amenaza an i­
quilar basta los cimientos del edificio de las en - 
Sf"üanza3 de filosofía elemental. El autor, ó auto­
res de estos trabajos han pue.-to la mira sola­
mente eu una sórdida ganancia, sin reparar en el 
daño que han de producir. Habiendo libertad 
completa para la designación de testos, al prufe- 
sorado público y privado compete esclusivamen- 
te esta designación; y es de esperar que este, por 
su propio decoro, y por el bien de la ciencia, no 
permita que se funde sob e tan pésimos cimien- 
bis el edificio de la enseüauz i secundaria, que es 
la base sobre que descansan las demás. Damos 
este aviso á ios jefes de los establecimientos lite ­
rarios para que, valiéndose de la persuacion, ate- 
üúeu el mal cuanto sea posible.

El Sr. Ruiz ha llegado á ser la clave de la re ­
volución. la serpiente de metal á la que dirigen 
los ojos los que se sienten desprestigiados por la 
hidra revolucionaria, el confesor obligado de to­
das las M agdalenas setembrioas, el consejero 
áulico de los que quieren ser ministros y de los 
que no quieren dejar de serlo, el iris de paz en 
medio del diluvio que aos ahoga, el zancarrón de 
Mahoma que visitan todos los buenos creyentes.

Para pintar en un i sola frase toda la impor­
tancia que ha llegado á adquirir el Sr. Ruiz 
Zorrilla, haremos observar que S. A. serenísima 
el regente de todas las Españas no ! bandona su 
palacio ni sus muchas ocupaciones, sino por una 
de estas dos causas. O va á cazar patos, ó á visi­
ta r al retirado en el sombrío Escorial.

Permítasenos esclainar con todo el fervor de 
nuestra alm a: ¡oh regente! ¡oh Ruiz Zorrilla! 
¡oh patos!

Eí Universal es presa de una verdadera m ono­
manía auti-católica. Lástima da pasar los ojos 
por sus columnas cuando tra ta  de la religiou y 
de la Iglesia.

Se ocupa ayer de la carta  de Pro IX con moti­
vo de la ocupación de sus estidos por las tro p as 
italianas y siu respetar al menos la desgracia del 
Pontifica y la severa dignidad coa que está r e ­
dactado aquel notabilísimo documento, lo único 
que se le ocurre decir es que parece obra de un 
empleado eu correos, que el Papa es un papa de 
munición.

No puede llevarse la sinrazón y  la demencia á 
mas alto grado.

Trata después de la traslación de las monjas 
de las Síilesas al Pardo, y sin exam inar si la me­
dida es justa, equitativa y aun le*a i , quiere de­
cir un chiste y esclama que asi podráu practicar 
sus devocioues las moiijas lejos del Circo de R i- 
vas y  de los paseos públicos.

Si el sitio le parece profauo, ¿ cómo destina el 
gobernador aquel edificio á  templo de la ju s ­
ticia?

Si la proximidad de uu circo y  un paseo pue­
den dañar á las que rezan, no dañará á los que 
sentencian?

Pero estamos incurriendo en una verdadera 
candidez. ¿Quién contesta en sériojrespecto dees 
tas materias á El Universal?

La Gaceta del lunes publica el reglamento de 
los cuerpo de aspiraute á la judicatura y al mi­
nisterio fiscal, en el cual se fijan los ejercicios 
que habrán de verificarse para las oposiciones y 
los puntos que habrán de ser objeto de estas.

No somos contrarios á que se exijan garan tías 
de ciencia á las personas que han de ocupar pues­
tos tan importantes y  delicados co no son los que 
pertenecen á la administración de justic ia ; pero 
no creemos que sean los ejercicios de oposición el 
mas seguro medio de conocer y ju zg ar las dispo­
siciones de los que hayan de ser nombrados, por­
que hay cualidades de las mas necesarias para el 
desempeño de aquellos cargos que no pueden 
apreciarse eu semejantes actos. ¿Quién duda do 
que hay personas que pueden ser unos escelentes 
magistrados por sus especiales circuustancias y 
que sujetus á una oposición seri^ n vencidos por 
otros que, haciendo brillantísimos ejercicios, no 
llegarán á serlo jamás?

Y después de todo, prescindiendo de esta con­
sideración, que no deja de ser im portant-, nada 
tendríamos que decir, si por este medio se cerrara 
la puerta al favoritism o; pero con reglam ento ó 
siu él, con oposiciones ó siu ellas, siempre habrá 
medio de favore er á los amigos. Se observará 
cuando convenga, y cuando no, no fa ltará una 
bula de composición.

Mas valdría una completa franqueza, que esas 
hipocresías con qae se p."etsnde echar m a  capa 
de justicia al asalto de los destinos por los revolu­
cionarios.

Seria cosa que tendría que ver, que la injusti­
ficada medida adoptada con las monjas de las Sa- 
lesas viniese á dar consistencia al rum or que cir­
cula hace dias sobre el deseo que abriga  el g o ­
bierno del general Prim de encontrar un motivo 
ó pretesto que diese lugar á un conflicto grave 
entre España y Portugal.

Parece que los reyet de Portugal son patronos 
del convento de las Salesas; parece que el gobier­
no ha dispuesto se utilice este edificio para un 
objeto distinto del que estuvo en el ánimo del 
fundador y de que son guardadores los patronos: 
parece que el representante de Portugal ha hecho 
alguna indicación significando la transgresión 
cometida por el gobierno al disponer de una cosa 
de que no es propietario; parece que el gooierno 
no ha contestado hasta ahora al representante de 
Portugal, y que duda respecto de los términos en 
quadebe hacerlo; y por último, parece que hay 
quien desea que este casual ó voluntario conflicto 
sea origen de uno mayor que proporcione la so lu ­
ción ibérica.

¡Tendría que ver que nos metiéramos á con­
quistadores!

Eu la esj: edición á Portugal no sabemos quién 
baria de Atila, pero el Atila de España todo el 
mundo lo conoce

Según nos espirea uu colega, de ios 5.000.000 
que se deben al ayuutauriento, uno procede del 
Tesoro, y es entregado á cuenta de la liquidación 
pendiente entre dicha corporación y el Estado. Los 
otros cuatro son entregados por el Banco á cam­
bio de letras A noventa dias, que recogerá el

gobierno y  deberá abonar el ayuntamiento de 
los primeros rendimientos de su presupuesto.

Esto, como se comjirunde, no es m asque pan 
para hoy y hambre para mañana; es lo que se 
llama trampa adelante. ¿Cómo volverá á quedar 
el ayuntamiento cuando tenga que satisfacer esas 
letras á noventa dias? Esto, en el caso de que las 
pueda satisfacer, porque podría suceder que no 
hiciese efectivos ios ingresos con que 'cuenta.

Dice el corresponsal de Madrid de un perió­
dico de Valencia, que parece probable que los 
uuionistas d.d Sr. Cánovas del Castillo forineu 
cóu los conservadores un sólo partí lo. que no ha- 
cieudo cuestiou batallona la de candidatura al 
trono, aunque su candidato sea don Alfonso de 
Borbou, acepte cualquier monarca que se elija, 
siempre quesea un rey cou condiciones de cons­
titu ir séria;ueute una dinastía.

Ignoramos el fundamento que tenga semejan­
te noticia.

Dice La Epoca:
«¿Cuál será la razón de que so haya formado una 

Juntada clasiücacioa para los magistrados y  jueces, 
y  no se forme otra semejante para los funcionarios 
del ministerio fiscal, á pesar de que para los nombra­
mientos y  ascensos de estos últimos exige también 
condiciones Joflciales la nueva ley órgáuica de tri­
bunales?

¿Por qué esa ley en sus disposiciones trausitorias 
establece un turno en la provisión de las plazas- de 
magistrados, y dos en la de jueces, para mientras 
existan cesautes de la carrera judicial, y  no dispone 
nada en fa or de los cesantes del ministerio fiscal? A 
estos no so les concede derecho alguno; de manera 
que quien haya sido fiscal de la audiencia de Madrid 
no puede volver á la carrera sino haciendo oposición 
á una plaza do aspiraute á fiscalía de partido de in ­
greso.

Desde que en el mundo se redactan leyes, no se 
han vi'to descuidos como los que diariamente se en­
cuentran en el diluvio de disposiciones legislativas 
que cayó sobre las Constituyentes eu sus últimas se­
siones.»

El dia 20 del actual, y probablemente con 
asistencia del general Prim, comenzarán las acos­
tum bradas reuuiones y discusioues semanales en 
la Tertulia progresista.

Seguu dice un colega, en la embajada de la 
Confederación del Norte de Alemania en Madrid, 
se espera que en breve tendrán lu g ar en los a l­
rededores de París gran les acontecimientos, á 
los que seguirán ia rendiciou de Metz, Soissonsy 
Mezieres.

Hablando La Independencia Española del estado 
que alcanzan las mas importantes cuestiones que 
se hallan sobre el tapete dice:

«Con efecto, no se resuelve la cuestión de Hacien­
da, no se resuelve la cuestión de Cuba, no se resuelve 
la cuestión de relaciones cou Francia; no se resuelve 
la cuestiou üe iuamovihdad judicial, base de la liber­
tad de todos los pueblos libres; no se resuelve el ar­
tículo 33; uo se resuelven los diimtados áuejar los em­
pleos; no se resuelve el espediente y la tramitación 
que aboga á los ciudadanos; no se resuelve una crí- 
si-... pero eu cambio se ban decidido, eutre otros plus 
minusve importantes, tres proyectos de colosal impor- 
taucia: el de atribuciones al regente, uua gran p .ra­
da y  el estudio del tagalo. Pueden, p ies, tranquili­
zarse los ciudadanos: con esos tres proyectos se salvó 
el país.

Y ¡con cuánta gracia dice uu periódico que en la 
cuestiou de atribuciones al regente las personas que 
mas conoceu las intimidades políticas no dudau de que 
á última hora algunas coucesioues y  transacciones 
entre los partidos de la revolución facilitarán esta so- 
luciou que ha tomado cou empeño el general Prim, en 
la imposibilidad de hallar candidato á gusto de sus 
amigos!

\Concesmies y transaccionesl ¡Dios/ ¿Aun no hay bas­
tantes diputados empleados? Cuando hablemos el ta­
galo, es po.sible que lleguemos á entendernos en polí­
tica. Y .. bast.-i.»

No: en política, nos entenderemos cuando ha­
blemos en castellano puro y se llam ea las cosas 
por sus nombres. Esto sucederá cuando dejen de 
im perar los estranjeros en su patria.

Ayer llegó á esta capital con toda su estim a­
ble familia uuestro apreciable y  distinguido am i­
go el Sr. D. Alejandro de Castro : le felicitamos 
muy cordialmeiite por su bien venida.

El Diario de Bruselas publica, aunque sin salir 
garan te de sus noticia,s, uua carta de Siegberg 
que asegura haberse abierto negociaciones entre 
los gobiernos alemanes y el emperador Napoleón 
cou participación de Rusia y Austria. El objeto 
es, que si'despues de la toma de París viniesen á 
parar las riendas del poder á manos que no me­
reciesen la aprobación de las citadas potencias, 
seria llevado Napoleón á París y el Papa re s ta u ­
rado en Ruma.

El mismo periódico añade que el principe Na­
poleón ha ido á Ing laterra  para trabajar en favor 
del regreso del em p-rador Napoleón á P.irls, pe­
ro á él se atribuye el consejo de invadir los E.s- 
tados romanos.

REVISTA DE LA PRENSA.

Vaya un recipe del País, por el cual podrán 
acabarse de enterar nuestros lectores de lo que 
son y lo que valen esa cuadrilla de ambiciosos 
sin fé ni principios políticos que comerciando con 
el santo nombre de la libertad, pretenden gober­
nar á esta noble nación entronizando en ella el 
nepotismo mas vergonzoso, y  constituyendo en 
su favor uo privilegio favorable que se convierte 
odioso ¡tara los demás.

Hé aqui como se es¡)resa el colega unioni.sta: 
«Seria sumameate cómico,si no fuera grandemen­

te repugnante, el espectáculo que vieneu damlo al­
gunos elementos de la situación, incansables en su 
manía de creerse ellos solos liberales, mientras se 
complacen en pintar á los demás como reaccionarios 
empedernidos.

Si al fin lo dijeran con la conciencia tranquila del 
que asienta uu hecho evidente, y  lo dijeran con el 
siucerj dolor del que lam nta no verse acompañado 
en una santa empresa, podría deplorarse el error eu 
gracia á la pureza de la intención; pero es el caso, que 
los tales liberales saben que dicen una verdad al re­
vés, y además se alegran de decirla, porque lo que 
interesa principalmente es rechazar hasta la posibili 
dad de que se les pueda hacer concurrencia en loe ¡ 
sabrosos ejercicios á que se hallan entregados. ¡

La libertad uo la miran Jasle el punto de vista de 
las afirmaciones, de los compromisos y  le los votos de

sus .a ¡versarlos, sino que la v.m bajo el prisma de sos 
apptii-os y  por el lado de su egoísmo.

Sus palabras sin siempre ina¡)irailas por el rencor 
y  por la intolerancia. Se llaman libéralos, y son siin • 
plemeiito unos vocingleros, sino son unos déspotas.

Conviene restablecer ia verdad de l >s cosas, no pa­
ra entrar en po.ómicas i upertin otes que el resol an- 
dor y el peso de los hechos escusau por inútiles, ni 
para sostener ridiculas pujas de liberalismo, indignas 
de hombres formales y honrados, sino en justo d es­
agravio de la verdad desconocida y  de la justicia ho­
llada.

Conviene sobre to lo hacer constar, que no hay mo­
tivo ni derecho pura presentar como r. accionarios y  
como arri-pe;.tidos á los hombres conservadores de la 
revolución; pero si lo hubiera, nadie con menos auto­
ridad para formular estos cargos que aquellos que, no 
obstante su decantado libtralismo, tienen la Consti 
t'iciou eu des.uso, las leyes sin cumplimiento y  la ar­
bitrariedad por norma de conducta.

No tienen los demócratas este derecho desde el 
momento en que hau votado, no obstante sus anti­
guos compromisos republicanos, la monarquía con 
sus atributos t!.ienciales, la base religiosa, la ley de 
reemplazo del ejército, las quintas, la ley de arbitrios 
municipales, que es la resuriecciou hipócrita de los 
consumos, y todos los empréstitos que por autoriza­
ción se han llevado al Parlamento.

Menos le ti nea los progresistas, que jamás ha*a 
querido hasta la revolución de 1868, ni el sufragio 
universal, ni la libertad de cultos, ni ninguno de los 
demás individuales derechos en la Constitución san­
cionados; menos la tiene este partido, que toda su 
vida fué un partido conservador, un partido refracta­
rio á los principios democráticos.

Claman siu embargo el uno como el otro partido 
contra ia preteu lida r»acoioa de los conservadores, y 
cualquiera creería al oirlos, que el Código fudamen - 
tal que hoy nos rige, fué esclusivamente obra de de­
mócratas y ‘progresistas. Cualquiera creería al o irlos 
que aqui campea la ley en todo su esplendor.la Cons­
titución .en toda su integridad, y  eu toda su pureza 
la justicia.

Cualquiera creerla que los fueros del Parlamento 
son atendidos, que la seguridad ersonal está garan­
tida, que el derecho del escritor es respetado, que la 
arbitrariedad se odia cou eutusiasmo, y  que los tri 
buuales funcionan con todo desembarazo. Cualquiera 
creería, eu fin, que solo á la ley, á la justicia, á la 
moralidad y  á la rectitud se rinde culto por estos se 
ñores liberales, y  que tan santas virtudes procuran 
des.conocerlas los conservadores de la revolución.

Dado el criterio de los que asi discurren y  las 
ideas qua h iii llegado por fin á prevalecer en su áni­
mo y k regular su ■ onducta, indudablemente tienen 
razón en sus censuras contra los conservadores, por­
que estos, siquiera hayan votado la Constitución y  
admitido todos-sus principios, no son lan liberales 
que quieran dejar reducida aquella á un monumento 
de puro lujo, ni elevar la arbitrariedad á la categoría 
de una institución.

Efectivamente que los conservadores de la revolu­
ción son muy poco liberal s. y  de ahí que no quisie 
ran suscribir en su dia a la proscripción en masa de 
la minoría republicana propuesta por un diputado 
progresista, ni escusar las hazañas de la partida de la 
Porra, ni batir palmas por !a eficacia y la espedicion 
cou que se eatirpa el bandolerismo en Andalucía, ni, 
por último, pasmarse de admiración por el brillante 
estado eu que se encuentran nuestras provincias, en - 
trega la cada cual a la ley de su capricho, y todas 
juntas al mas espantoso desbarajuste.

Los couservauoros son, á la verdad, un poco menos 
liberales, mejor dicho, no son liberales á la manera de 
los que se lo llaman; porque lo conservadores quieren 
que la ley se cumpla eu todos sus artículos, sean 
cualesquiera loe e. torpecimientjs con el gobierno ó 
sus delegados tropiecen eu el desarrollo de sus debe­
res; porque los conservadores desean garantir los de­
rechos iudividuales, como per ejemplo la seguridad 
personal y  la lib rtad de imprenta, contra las agresio­
nes violentas y  escandalosas de unos cuantos desal­
mados, que seguramente creen también ser muy li­
berales cuando ejercen sus elevadas funciones; por­
que piden que la ley se respete y  la violencia se pros­
criba; porque no se acostumbran ni se acostumbrarán 
á ver el poder ejecutivo por cima de todos los poderes, 
y el gobierno representativo por debajo de todos los 
desmanes.

No somos tan liberales los conservadores como todo 
esto; pero en cambio pedimos que lo que se ha escrito 
se obedezca, y  que se cunapla lo que se ha prometido; 
pero eu cambio creemos que es preferible á la licen­
cia arriba y  abajo, la libertad, 'd derecho y  la justicia 
en todas partes y  sobre todas las instituciones, por 
altas que estén; por último, proclamamos que, para 
que la libertad se_salve, es preciso para darla una so­
lidez, una disciplina y uua autoridad, que para los 
gobiernos sean uua garantía, y  un apoyo para los 
ciudadanos.

Quizá estemos equivocados; quizá la libertad sea 
esta confusión caótica en que nos encontramos; quizá 
sea el privilegio ¡Ara los que mandan y la ley común 
para los que obedecen; quiza el marchar á tientas y 
adorar al dios Exito, sea ahora la mejor patente de 
liberalismo.

Si así fuera, nosotros no somos liberales, porque 
nosotros no queremos á los hombres y  á las pasiones 
en el lugar de los poderes y de las leyes.

Si quieren persuadirse nuestros lectores de 
como es uua verdad aquello de que pequeñas [cau­
sas producen grandes efectos, ó mas claro como la 
situaciou cómica en que se encueutraa Ruiz Zor­
rilla y Prim. Prim y el Regente y  cada uno de 
ellos y su guardia pretoriaua y sus obligados sa­
télites. lean el articulo que á coutinuacioii inser­
tamos copiado de El Pueblo que describe de 
mano maestra los conciliábulos del Escorial y las 
escenas, artículos y comentarios de todo género 
á que dau lugar las idas y  venidas da las gentes 
altas y bajas de la situación al Real Sitio de San 
Lorenzo.

Oigamos al colega republicano:
«El Monasterio del Escorial parece haber recobra 

do el papel y ia importancia que disfrutara en otros 
tiempos. Como si la sombra de Felipe II errase toda­
vía por sus solitarios claustros y la terrible grande­
za del siglo XIV aun habitass bajo sus bóvedas som­
brías, allí se resuel ven todas las cuestiones de Estado 
Solo qne los problemas sometidos en aquel santuario 
á la jurisdicción de la tiranía austríaca, interesaban 
á todos los grandes destinos de U civilización, mien­
tras qne los negocios ventilados por las sibilas revo­
lucionarias, apenas afectan la curiosidad de los espa­
ñoles y el egois no de media docena de hombres que 
se dau aires y título de phrcialidades políticas,

No es uu misterio para nadie ni la Causa ocasional 
ni la causa eflcieute de e,ta especie de resurrección 
moral e inesperada. Retraído eu aquellas soledades el 
varón fuerte, l quien la fortuna ha investido con la 
primera magistratura de la España cou honra, allí 
van a buscarle los hombres y  las cosas, allí van á sor­
prenderle las crisis y  las amblcioues, porque es sabí- ■ 
do que las sombras cobijan ei gobierno de los nue- | 
blos cuando el sÍlllcío reemplaza a la  voz de la tri­
buna.

Por desgracia, en el espacio de dos años nada ha 
habido de verdaderamente grande como no sea In 
torpezas y  !as miserias de los triuufsdores, l«a cuales 
escedeu a toda ponderación, y así uo es mucho que 
cuanto rodea y  preocupa al presidente de las Córtes 
ofrezca caracteres tan marcados de peqneñez y de 
ineficacia. Intrigas de los cimbrios contra los progre­
sistas, intrigas de los progresistas contra los cim ­
brios, i .trigas de Ser.auo contra Prim, intrigas de 
Prim contra Serrano, intrigas de todos contra tolos 
y por corona ó remate la impotencia universal el 
universal deacredito, hé ahí en sustancia el cu¡dro 
desconsolador que á los ojos del Sr. Ruiz Zorrilla ha 
de ¡iresentarse diariamente sino ha perdido la sereni­
dad del juicio en ese alborotado océano de incomeasn- 
rables miserias, él á quien muestran algunos como el 
Catón del siglo XIX.

Hubiesen desenvuelto en sus naturales consecuen­
cias esta revolución de Setiembre, tan parecida n a á 
un deslichado pronunciamiento, y  no ocurriria nada 
de lo que ocurre. Ni el Escorial podría compararse al 
templo de Delfus. ni Ruiz Zorrilla á Catón, ni Izquier­
do á Sila, ni Prim a Mario, ni Serrauo baria la figura 
de Pompeyo después de Farsalia, porque el pueblo en 
posesión real de sus derechos y satislecho en sus in­
tereses, seria lo que debe ser el pueblo libre d • la Eu 
ropa democrática, á saber, apoyo inquebrantable de 
os poderes legítimos y  valladar terrible para loa ape­
titos desordenados. "

No se hablaría entonces de conciliaciones anacró- 
nicas, ni de contubernios liberticidas, ni componen­
das infecun las, ul de soluciones arbitrariasfragua.das 
á espaldas de la opinión y  en perjuicio de las necesi­
dades publicas. No se hablarla entonces de regencias 
trinas, ni de alianzas trinas, ni de pactos clandesti­
nos, ni de contratos vergonzosos. No se hablarla en­
tonces de nada de cuanto ahora ocúpala atención pú-

La suerte ó la Providencia lo han dispuesto de otro 
modo, y hé aquí cómo el temor sustituye á la con- 
fi»üza, cómo el conciliábulo sustituye á la discusión, 
cómo el consejo egoísta de los menos sustituye al in ­
flujo patriótico de los mas, cómo lo deleznable y ruin 
SQStituje á lo generoso y á lo trascendente, cómo to ­
dos recelan de todos, cómo todos conspiran contra to­
dos, cómo todos pueden avenirse con todos, cómo una 
visita de Cuevas puede inspirar un large artículo á La 
Fulxkca, cómo una formación militar puede merecer 
tantos comentarios al órgano de la disidencia cimbri- 
ca. cómo, en fln, el monasterio d 1 Escorial ha reco­
brado su papel y  su Importancia de otros tiempos.

Para que todo ello suceda ha sido fuerza que la ta­
lla de las cosHS bajase al nivel de los hombres y  la ta­
lla de los hombres al nivel de las mujeres. Cubrámo­
nos el rostro para que no nos conozcan los estraños, 
¡oh patriotas!»

Deseándola Asociación de Nuestra Señora de los 
Angeles dar una pru-^ba de adhesión al Santo Padre 
en su aflictiva situación, ha resuelto celebrar un tri­
duo de rogativa en la parroquia de San Qlnós, en los 
dias 13, 14 y  15 del presente mfs.

A las cuatro de la tarde se espondrá á su Divina 
Majestad y  rezará la estación; después de una n'áHca, 
que dirá el Sr. D. Jaime. Cardona, director espiritas 
déla  A9ociacion.se cantará la letanía de todos los 
Santos concluyendo con la bendición y  reserva.

El domingo á las siete y inedia se dirá la misa de 
comunica.

Se suplica la limosna para estos cultos.

De un perióiicb de Valenca do Minho, tsmamos lo 
siguiente:

«Hace dias falleció la Exema. señora doña Marta 
Cuenca, hermana del ilustres.mador D. Lorenzo Cuen­
ca, de la ciudad fronteriza de Tuy, persona muy res­
petada en España, no solo por los destinos importan­
tes que ha desempeñado en la capital del vecino rei­
no, sino también por su proverbial honradez y mane­
ras atentas y  distmguidas para con todo el mundo, lo 
Cual le ha grangeado la estimación pública.

A la difunta, pagamos el último tributo que la pie­
dad nos ex'je, rogando á Dios por su eterno descanso 
y  al Sr. D. Lorenzo Cuenca y á toda su familia envia­
mos uuestro cordial pésame, cumpliendo así con el de­
ber que la amistad nos impone.

Ayer por la mañana ofreció la estación del ferro­
carril del Mediodía el desagradable espectáculo de 
infinidad de viajeros que se apiñaban en el despacho 
de billetes para lograr los de salida pan  Zaragoza a 
fuerza de codazos y  empujones. Muchas no los pudie­
ron obtener, y los que los consiguieron, verificaron 
su salida con ana ho-a de retrasa. Raro es el dia que 
no los sufren considerables los trenes de ida y  vuel­
ta en esta línea. mídelo (le informalidad y mal ser­
vicio. Esperanios que est 13 faltas se corrijan y  que 
se r. speten como merecen los derechos del público.

Tenemos entendido que dentro de pacos dias se 
ensayará en ei campamento de operaciones la ame­
tralladora que llegó ayer de Bélgica.

Ha llegado á Madrid, hsspedándose en ia fondado 
las Cuatro Naciones, procedente de Roma, el obispo 
italiano monseñor Giovanni Bathista Ormacea.

Perece que se halla en Malrid el coronel Es- 
ceda.

El vapor Casulla, que salió de la Habana el 2 de 
Setiembre, manifestándola que dicho buque arribó 
con alguna avería á Nueva York, y reparado que sea 
continuará su viaje á España.

De San Juan de Puerto-Rico escriben que una ca­
sa de comercio españolado aquella ciudad, en combi- 
binacion con otrasde Palma de Mallorca y  Barcelona, 
van á llevar á cabo el pensamiento Je establecer un 
buque de vapor, qne haga viajes periódicamente en­
tre aquella isla y  !a de Cuba, con Cádiz, Alicante, 
Palma y Barcelona y  algunos otros puntos del Medi­
terráneo.

Se ha dispu 'sto que desde 1.* de Noviembre pró­
ximo se abone á los mariscales de cam.oo que handes- 
empeñaio interiuaiTieate el ministerio de la Guerra, 
el sueldo que les corresponda por su destino y  no el 
de ministros.

Ayer ocurrieron 15 invasiones de fiebre amarilla 
en Barcelona, en esta formi: 3 en el hosoital Provisio­
nal, 20 en la ciudad, y dos en San Martin de Proven- 
sais. Los fallecidos fueron: cuatro del tifus y  12 de 
enfermedades comunes.

Ha sido ascendido á comisario primero del ferro­
carril del Norte, D. Ramón Iglesias, secretario de la 
iinspeccion, y  á comisario segundo D. Francisco Pa­
reja.

El tren especial que debía salir de Madrid el 17 de 
cada mes, para ponerse en combinación con los vapo-
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EL ECO DE E S P A Ñ A .— Miércoles 12 do Octiibro de 1870
res tras>flt1ánti(!os qua salen de Lisboa, hará su salida 
desde el presente Octubre los días 19.

En Navalmnrnles (Toledo) han sido raducidos á pri­
sión ayer tres vecinos del pueblo como presuntos au 
tores del robo y  asesinato de D. Pedro Gómez deaque- 
11a vecindad.

Anteano. hí’ .■ !as nueve y  media fiié roba.'a la 
tienda do telas, , úm. 16 de la calle Ancha de S n 
Bernardo, sin que fueran habidos los ladrones.

En la puerta de 1.̂  iglesia de Sao Justo fue hallado 
anteanoche á última hora el cadáver de una niña re­
cien nacida.

Dentro de breves dias saldrá de esta capital para 
Guadalajara uno de los batallones del segundo regi­
miento de ingenieros, con destino á la guarnición de 
di<'ha ciudad.

Ha sidojjeclarado en situación de reemplazo, á su 
instancia, el comandante del regimiento húsares de 
Pavía D. Antonio de Pinedo.

El domingo falleció en los baños de Alhama el dis­
tinguido maestro compositor D. Luis Arehe ¡áu espo­
sa habia llegado allí recienteoaente y su hermano sa 
lió anteayer mismo de .Madrid.

El colegio de abogados ha elegido por unanimidad 
á los distinguidos jurisconsultos D. Manuel  ̂ ediua y  
D. Valeriano Casanueva para formar parte de la comi­
sión encargada de revisar los espedientes de los fuu - 
cionarlos de la magistratura y  judicatura.

Se ha concedido el pase á la situación de supernu­
merario al teniente coronel de artillería D. Manuel 
Fontes y  Alvarez.

Ha sido aprobado el proyecto reformado del puerto 
de Algeciras.

Se ha coiicedido licencia para Avila y  Trillo, al co­
ronel de ejército teniente coronel de ingenieros, don 
Fed. rico Zenarruza y  Benedetto.

Se ha concedido nacionalidad española, de las lia 
madas de cuarta clase, á D. Juan Sabaño, natural de 
Alduides (l<'rancia) Menahen Nahon, de Tánger y  Mo- 
ser Belolo, también de Tánger. *

En la tarde del domingo cometió un robo consis­
tente en algunas ropas y alhajas, una criada que ser­
via en un cuarto principal de la casa núm. 3 de la ca­
lle de Cedaceros.

El secuestrado D. José Megía ha logrado escaparse 
en la Calzada en (Ciudad Real) á pesar de la vigilan­
cia de los criminales que le retenían, habiéndose de­
jado en poder de estos dos muías y  una yegua.

Los escribanos de diligencias de losjuzgados de 
primera instancia en .'dadrid han elevado esposiciones 
al presidente del tribunal Supremo y  ti de la au­
diencia el territorio, optando á las pl zas de oficiales 
de sala que en virtud de lo dispuesto *0 la nueva ley  
provisional sobre organlz icion del poder judicial, d e­
ben crearse en aquellos tribun>iles.

Los fondos ingleses quedaron anteayer á los pre­
cios siguientes:

Ingleses 92 1(2.
3 por 100 francés, 54 1 [4.
Esterior español del 67, 28 1[4.
Idem del 69,27 3i4. -

El Alio Aragón denunció, hace alg mos n. s-s, 
muchos de l >s abusos com'tidos en la últúna elec­
ción parcid que tiivo lugar en Huesca, I amando al 
mismo tiem-o 1» • foocion del gobierno sjbn la'do­
lí' idad y la Mi.-., • :ki!í ; í a del Sr. ■. t.h .-im­
ple lectura de los hechos denuudados, acump .ñadcs 
de irrecusables pruebas, demuestran claramente cuán 
fundadas eran las quejas de nuestro colega, y  lo cor- 
rouora la scpiiracioQ do dich. fuuciouurio, cuy> s no­
tables circulares de Albacete y  de Huesca rid.culizó 
toda la prensa.

Después de haber visto que la* amnistía ha com­
prendido al director de El Centro Vopular de Valencia, 
encausado por supuesto desacatado é injurias al go- 
beruad 'r de aquella provincia, nos estraña que la 
amnistía no comprenda también al director que fuó 
de E< Alio Aragón.

Anteayer hubo en Alicante cinco invasiones de fie­
bre amarilla. Hubo también dos defunciones.

Por el ministerio de Fomento se ha autorizado á 
los jefes de las bibliotecas, archivos y  museos para 
nombrar aspirantes con el objeto de activar los traba­
jos del establecimiento, obtenieTido préviamente de 
la dirección general do instrucción pública la apro­
bación riel número de los que crean necesarios, y  
dando cuenta á su tiempo de las circunstancias de 
los nombrados.

El nombramiento recaerá precisamente en alum­
nos de la escuela de diplomáti-a que hayan obtenido 
el titulo de bibliotecario, archivero y  anticuario, ó en 
su defecto en licenciados en la facultad de filosofía y  
letras.

El servicio que estos aspirantes pre.sten será gra­
tuito; pero se tendrá muy en cneuta por la junta con­
sultiva del ramo al hacer las propuestas al gobierno 
pa-a la provisión por concurso de las plazas de ayu­
dante que vaquen en el cuerpo.

Por el ministerio de Ultramar se inserta ayer en la 
Oaceta una órde» modificando los arts. 42, 156, 157, 
158 y  159 de la instrucción do aduanas de Filipi­
nas de 28 de Abril da 1855, que tratan de la parte 
penal.

El cónsul de España en Marsella participa al mi­
nisterio de Ultramar que por efecto de las circuns­
tancias, el servicio de las mensagerías marítimas pa­
ra ludo-China queda reducido á una salida mensual, 
y que la que estaba anunciada para el día 16 se tras­
lada al 3> del actual.

La academia da San Fernando ha recomendado la 
adquisición para el Museo nacional de pinturas de uu 
retrato del Exemo. Sr D. Ignacio Martínez Viilela, 
último gobernador del consejo y cámara de Castilla, 
pintado por D. Vicente López; y  del cuadro original 
de D. Dióscoro Puebla; Mefistófeles en la catedral, que 
figuró en la última esposicion de Bellas Artes.

Hasta el jueves próximo no se quitarán los puestos 
de las Lrias eu el paseo de Atocha.

El guardia núra. 479 detuvo anteayer á un sugeto 
por haber robado en despoblado dos capotea de mon­
te, una manta y  dos pares de alforjas.

El cónsul de España en Liorna ha particípalo al 
ministerio de Estado que el ministro del Interior de 
Italia habia dispuesto que las procedencias de lodo d  
litoral de España se consideren con patmte súoia de 
fiebre amarilla, sujetándose á 15 dias de cuarentena 
en caso de tener enfermos ó muertos á bordo duran­
te eu caso de no haber ocurrido nove lad á bordo du­
rante el viaje.

El cónsul general de Españ» en Lóudres ha m a ­

nifestado al ministerio de Estada que el goberuador 
de Malta habia dispuesto que los buques que lleguen 
á aquella isla desde Birceloua con p.ateiite súcia, 
queden stij tos i cinco dias d : cuarentena cuando no 
hayan tenido enfermos ni muertos durauts la t r a v e ­

sía, y  á 15 cuando los hiy.iu tenido ó la travesía 
haya durado menos dé 10 dias.

El ministro plenipoteuclano da España eu Tángej 
anuncia con fecha 26 d.; detijinb.’e últi no, que el 
consejo sanitario de Marruecos habia acordado no ad­
mitir en los puerto: de aquel imperio. las proceden­
cias de Barcelona desde que supo que se había pre­
sentado allí la fiebre amarilla; y  que ade n.ís, como 
medida de precaución, habia resuelto el mismo con - 
sejo rechazar las procedsuci is de todos los puertos 
españoles del Mediterráneo.

El cónsul de España eu Oran, en 29 de Setiembre 
próximo pasado, dice que aquella junta de sanidad, 
en su sesión del dia '26 había acjr Ja lo imponer siete 
dias de cuarentena á los buques procodeutes de Bar­
celona y Valencia, y  tres dias de Observación á los 
procedentes de Alicante,

El cóDsnl de España en Hamburgo manifiesta áes 
te ministerio que con motivo de haber.-e levantado el 
bloqueo de los puertos del Báltico y del Elba, loa bu­
ques españoles podrau i ncontrar en aquellos puertos 
especialmente en Hamburgo y  Bremea. carga para 
ios diversos pun'03 del globo con los cuales sostie­
nen relaciones las ciudades Anseáticas.

Por el mioisterio de la Gobernación se ha espedido 
un decreto, que ayer publica e l diario oficial, conflr 
mando y ratificando el decreto de 23 de Agosto últi­
mo, por el que se uutorizabau varías trasfereucias de 
créditos en el presupuesto del referido ministerio, y  
di.'ponieude que aquel se lleve á efecto eu todas sus 
partes.

El intendente militar de la Coruña, D. Juan 
Allende, ha llegado á Madrid en comisión del ser­
vicio.

Muy en breve, acaso, tenga el público de Madrid 
la sati.cfaccion de ver al Tato en el redondel de la pla­
za df toros.

Este maravilloso resultado es debido á que un hu­
milde artesano de Puerto-Llano está dotado de tal ha­
bilidad para colocar piernas artificiales, qu - ha logra­
do Ronfecc'onar ana al T.ato tan perfecta, que es in­
dudable que le permitirá matar algún toro.

La temporada del teatro de la Opera empezará pro­
bablemente el 25 de este mes con la ópera Matilde di 
Chabran, que tan perfectamente cantan los Tiberini.

El resultado del abono va siendo superior á todos 
los cálculos, pues solo el primer día. ascendió á quin­
ce mil duros.

Celebraremos que el Sr. Robles vea recompensa­
dos los grandes esfuerzos que ha hecho la temporada 
auterior para sostener el prestigio de este género de 
espectáculos, y  los .-acrifleios que ha llevado á cabo 
para presentarnos una compañía de primisimo car- 
tello.

Esta noche se volverá á poner en escena en el 
teatro de la Zarzuela la ópera bufa en tres actos Los 
brijanles, nuevamente ensayada por su autor, el popu­
lar maestro Offembach, que ha detenido su viaje al 
estranjero, accediendo gustoso á los rungos de la 
empresa paradirigii la orquesta en esta sola función. 
La empresa, deseosa de complacer ni público y abo­
nados á este teatro,-está siempre dispuesta á presen­
tar la mayor variedad posible en sus espectáculos. 
Después de Los briguntes continuarán las representa­
ciones de Los magyares.

La cuest'on pendiente entre la diputación provin­
cial y el ayuntamiento de Madrid, sobre los terrenos 
adyacentes á la plaza de toros, está resuelta por las 
dos corporaciones de una manera satisfactoria. La di­
putación abonará al municipio el importe délos piés 
de terreno de que se incaute, y  después dícese que 
ccdei-á dichos terrenos y la plaza al Sr. Salamanca. 
La plaza, en este caso, se construirá cerca de la ven­
ta dd Espíritu Santo.

Anoche á las ocho estaba citado el ayuntamiento 
con objeto de celebrar sesión estraordinaria, para 
ocuparse dé la Operación propuesta á fin de allegar 
fondos al municipio.

El ayuntamiento de Madrid proyecta un reparti­
miento vecinal de 40 millones.

Llamamos la atención de los vecinos de Madrid 
sobre esta noticia que á todos nos interesa.

El viernes se volverá á rennir el comité anti-inte- 
rinista.

Hoy sale de Madrid el correo que se dirige á la 
América del Sur por la via de Inglaterra.

Eu la madrugada de ayer un toro de los que de­
bieron lidiarse eu la corrida del domingo, se huyó 
del ganado al ser conducido á la dehesa.

El animal iba coa otros siete rodeados todos de diez 
y  ocho cabestros y custio la los da t es mayorales in - 
tellgeates coa nueve vaqueros.

Pasados los Campos Elíseos el toro huyó en direc­
ción al barrio de Salamanca, y  despees de pasar r.or 
detrás de la casa de la Moneda y  calle ¡de Villanueva, 
penetró en la población por la del Almirante, donde 
atropelló al guardia del ayuntamiento núm. 71, cau­
sándole varias contusiones leves.

Después se dirigió el animal por las calles del Bar - 
quillo y Arco de Santa María, en las cuales atropelló 
á UQ S'.'reno y otras dos ps-rsonas; pero á ninguna de 
ellas les causó lesión alguna.

Luego penetró en la calle de la Liberlad . donde 
junto ¡iluúm. 15 coció á un jornalero, destrozándole 
la Cara y rompiéndole. Ja dentadura y el carrillo iz­
quierdo coa el asta.

Tres vaqueros y un mayoral, que, perseguían al 
bicho dcsle su huida, pudi-ron darle ya alcance eii 
dicha calle y encabestrarle á la salid . llevándosele 
fuera de la poblaci n por las calles de las Infantas, 
Torres. Al':alá, paseo del Pr.-ido y  ronda de AtocliH.

El jornalero acababa de salir dé su casa cuando su­
frió el atropello, y después fuó conducido á ia casa de 
socorro del segundo distrito, donde se le hizo la pri­
mera cura, y  se le llevó al hospital de los Paules en 
bastante mal estado.

Se ha dispuesto que el comandante de la reserva 
de la provincia de Cueuca D. José Mendoza ocupe en 
el regimiento de húsares de Pavía la vacante que de 
su clase existe en el misnao.

La academia de San Fernando anancia dos vacan­
tes de académicos de número eu su sección de arqui­
tectura.

üECCia.tí Oc Pí?OVI«ÍCIAS.

Las noticias sobre la enfermedad reinante, según 
el Diario de Barcelona, siguen siendo satisfactorias. La 
curva indicando la marcha de las defunciones ocasio­
nadas por el tifus icterodes. que se está formando en 
la oficina de construcciones de las Casas Consistoria­
les marca de una manera evidente el d acenso de di­
cha enfermedad.

La vendimia toca ya á su término en los campos 
de Tarragona y  eu ics de Jas poblaciones circunveci­
nas, y , según noticias, aunque up tan abundante 
como la de los últimos años, es de mejor calidad. |

Eu el Priorato siguen aun aquellas operaciones, 
esperándose una regular cosecha y  de calidad esce- ! 
lente. • j

El sábado fueron presos en Valladolid nueve ladro­
nes procedentes del Rastro de Madrid.

De Valladolid dicen que por a uella parte ha llo- 
v.ido ya lo suficiento para preparar el campo á las 
atenciones que hoy reclama.

Dicen de Chelva, qu ila  aveuila del Turia se ha 
llevado los puentes d< 1 Vado de Moya en término de 
Benagever, el de Clielva eu el camioo de Utiel, el de 
Domeño y  el de Lorigullla. Asimismo eu el rio de 
Chelva, aíliiyente al Turia ó Guadalaviap, tainbi m l a s  

aguas se han llevado algunos puentesquedes le dicha 
villa dan paso á algunos molinos, y el que pone eu 
comunicación á la población con la iumeJiata de 
Calles.

.Eii'Novelda hay bastante agitación con motivo de 
haberse teigdo iioti‘.ia de q'ie .se pi msa en llevar á 
dicho punto los presos de Alie-ante.

El gobernador de la provincia ha llegado al indica­
do punto, y  con su presencia se ha restablecido la 
Chima, pero muchos vecinos piden el acordonamiento 
del pueblo.

El goberna'ior de Valencia, de acuerdo con la jan - 
ta de sauidfid, ha dispuesto que salgan de aquel puer­
to los buques con p.-iteute limpia, en ateueion á no 
habprse presentado niuguu caso sospechoso hace mas 
de diez dias.

El capitán general de las UDíinsias Vascongadas 
ha anulado el fallo (ie un consejo de guerra misto, 
por improcedente, dictado eu una causa por rebelión 
carlista.

Otra causa por acontecimientos carlistas va á ser 
elevada á plenario y do§ sobresd las. Las demás con 
tinúan activándose y pronto e.starán para vista.»

" ILos voluntarios de la libertad de Rentería (-San |
Sebastian), ,se apoderaron en la noche de anteayer e.n , 
el Valle de Loyola, de 34 cajas de cartuchos para los ;
fusiles llamados Ibarra Se calcula que aquellas cajas ;
contienen unos 16.000 cartuchos. |

Anteayer foé capturado por la guardia civil de ¡ 
San Roque, Cádiz, el baudi lo conocí io por Corbicbo. !

prestito maní, i le 10 ,.i lu:, a de f-;i • os solo sa
h-. I ubierto en ¡litad, p -r 1) cual ;io .i''COS repu-
blicauus hábl b u do a; lar-a medidas coercitivas. 
M lio mas • .0 n z ría r stab'ecer el órdeii y la s e -  
; :,-i i. Eu int! iod 'tol.i, la t'-anquili la 1 ma'erial
no se habia alterado hacia dos dias, y el úoico inci­
dente ocurrido fué una reunión tempestuosa en que 
fuó terriblemente censurada la capitulación de Stras- 
burgo por oradores que difícilmente habrían mitado 
el heroísmo del general Ulrich.

H-bíase formado para las próximas elecciones una 
lista de candidatos por las Bocas del Ródano, en la 
que figuraban Tr„chu, Thiers, Gambetta, Julio Fa- 
vre, Larcy y otros. También se hablaba de incluir en 
la listí á M. Keller, que no pudiendo ser ahon elegi­
do por la Alsacia, lo seria por este departamento en  
señal de protesta contra las pretensiones de la Prusia 
sobre las provincias francesas.

Leemos en La Oironde del 9:
«La ridicula historia de una entrevista del maris- 

! cal Baz“iue con el hermano de M. Jules Favre, quien 
habla obt-ni uu salvo-conducto del príncipe Fede- 

I rico Carlos para atmvesar las líneas alemanas, está 
I desmentí la u ¿e .I/íaiteur por el mismo hermano del 
I citado miuistro.
I Hay una razón por la cual dicho ciud-adano no ha 
I podido conferenciar con el mariscal Bazaine, y  es que 
 ̂ hace un mes se halla en Tours, da donde no ha saLdo 

un solo Instente »

El maniíl sto atribuido al emperador Napoleón, 
que tomamos de La Situación de Lóndr s, es apócrifo. 
Así se declara en el siguiente telégram.a que publica 
el Times del 7.

«Wilhí Imsholie 6 do Octubre, á las diez y cuaren­
ta y cinco minutos de la mañana.—Varios periódicos 
han publicado uu documento firmado Napoleón, y fe- 
chedo Wilhelrashohe, S-tiembre 26 1870— Este docu­
mento es apócrifo y  agradeceré á V. se sirva espre- 
sarlo así. —E! aec.-etario particular del emperador Na 
poleon, P. Pictri.»

Prisiorero Mac-Mahou. encerrado Baz.aine en Metz 
con Oanrobi rt, B urbakí, La imirault. Jarras y  Cossi- 
nier, inmovilizados en París Vino.y y  Ducrós, é impo­
sibilitado UIri h de hacerla guerra por un compromi­
so de liouor, dicen los periódic.os franceses que de po­
co sirven los esfuerzos para organizar nuevos ejérci­
tos si no se encuentra el general capaz de dirigirlos y  
de no incurrir en las faltas pasadas. Es mucha verdad.

Leemos en un periódico inglés;
«Se dice que lord A fred Pagel ha sido encargado 

por la reina de í glaterra de hacer una visitado sim­
patía á S. M. la emperatriz de los franceses en Chise ■ 
Ilunt.

Esta señora ha manifestado su profundo reconocí - 
mieido á los buenos sentimientos de S. .M la reina, 
así como á ia bm na acogida que le han dispensado 
os habitantes del país donde reside desde su llegada 

á Inglaterra.
A íaj-ros llegados de'Inglaterra, nos dicen que es 

ta t.-.rdía visita so ha resuelto á impulsos de la o dnion 
pública .V per ruegos y  ll.-intos déla princesa de Gales, 
que hubiera deseado demostrar antes su cariño a la 
emperatri/. Eugenia, y no pudo obtener de la reina 
permiso para hacerlo.

Otro fué el comportamiento de la generosa reina 
Isabel, que desde el primer dia, ha escrito afectuosí­
simas Cartas á la desgraciada señora, renovándole su 
amistad y ofreciéndole su fortuna.

El sábado terminaron en Jerez las brillante.^ car­
reras de caballos de este año. De los cuatro premios 
que se disputaron dích'O dtá. dos los ganó el' capitán 
Perssé y  otros dos el teoieute Lawlor.

El Diario de Avisos de Zaragoza se queja da que en 
aquella capital hayan establecido unos estranjeros el 
juego de la ruleta, que casi todos los gobiernos han 
prohibido por inmora!.

Una carta de Abéjar, Soria, da cuenta de un horri 
ble acontecimiento allí ocurrido. Un soldado del re- 
gimieuto de Cuenc-i,eu un acceso de demencia, pues 
otra cosa no puede suponerse, dados sus hour.a ios 
antecedentes y su buena hoja de servicios, s-i separó 
de su compañía y á cuantas personas encontraba las 
intimaba que se pusieran de rodillas p ira fusilarlas.

Con el primero que lo intentó sucedió que se in­
terpuso otra persona; pero iba á descargar sobre ella 
cuan !o se interpuso el que estaba de rodillas, siendo 
herido gravemente en el vi'-ntro.y de un nuevo dis­
paro en la mano, teniendo que sufrir ia amputación 
del brazo Ciego de ira el soldado, siguió en su manía, 
y algunas mujeres se es laparo i casi milagrosamente. 
Acudió el vecindario alarmado y  él so parapetó eu el 
qtrio de 1a Iglesia descargan lo hasta 43 tirvis sobro 
cuantos se presentaban birieudo á vario.s y dando 
muerte á una iuf-liz anciana que intentó hacerle en­
trar eu razón empleando la dulce autoriOad de sus 
años.

Por fia desde una ventana le hicieron un disparo y  
le hirieron en una pierna, que fuó preciso amputarle, 
muriendo de r-. sultas de la oper tcion, Claro es que al 
caer herido el p-aeblo quería ib.'sp dazarla, y  fuó eos - 
toso librarle dé la ’ra de los parientes le las víctím s.

Al caer herido suplicó que no lo matar.aa, pues te­
nia mujer é hijos, silo disculpó su couducta dicien­
do que habia sido efecto de uuá m-ila hora Durante 
au furia dió varios vivas a Cirios VII y la república.

Este suce-o dejará muy duraJer.i memoria en el 
citado pueblo de Abejar.

Eu Palma de Mallorca sigue la fiebre amarilla ha­
ciendo algunas v i‘timas, auuqu i no sale del birrio <le 
Sau Pe 1ro. que se ha desocup I lo, quedando solo 25 
atacados por la imposioilidad, en razón de su estado, 
de llevarlos cou los demás al castillo de B-llver. Los 
sanos se han acampado.

Hoy tf-ndrá lugar en la sala primera de esta au­
diencia, dice el Diario de Zaragoza de ayer, la vista eu 
apelación de un incidente üe la causa formada contra 
el director que fuó del periódico monárquico-demo 
crático el dúo Ara^o», p r supuesto desacato é inju­
rias al gobernado" que ha sido de aquella provincia, 
el ctleberrimoD, Jacobo Araujo.

SECCION EXTRANJERA.

Como verán nuestros lectores en la sección de des­
pachos telegráficos, los franceses han sufrido en Ar- 
thenay uu nuevo de.-calabro.

La guerra vmpiizi á tomar un carácter terrible, 
que no p lode lueuos de causir n tolos los -luiiuos 
uu.i impresión do pr-funda tri.-íteza; los prusianos han 
Incemiia io el pueblo de Eulis en castigo de hab r 
atacado sus habit-mtes á traición á un es ma iron de 
hús ires: también otros pueblecitjs han sido pr.“;a de 
las llamas: ; or todas partes ruinas y  desolación.

Y entre tanto, Europa coatí .úa impasible la polí­
tica del egoísmo, sin dar un paso, ain procurar siquie­
ra concertarse para poner término á tanto estrago.

j Escriben de Marsella con fecha del 5 que el em-

' La Franco refiere una lanéolota. según ,1a cual un 
d. s.-.onn‘,i lo obtuvo nu retrato riel principe imperial, 
del cual se valió, ¡introduciéndose eu Metz, para per­
suadirá! genera! Bjurbaki de ¡que la emperatriz le 
llamaba. Con inil dificúltales el general salió, cou­
ve ciéadose <lc ijue habla jsido uu engaño para privar 
á Metz de uno de sus defensores. Enterado el príucipe 
Fi'dericü Carlo.«, le autorizó p.¡ra volver a pe jetrar en 
la plaza sitiada.

Ta'ubien publica una correspou Icucia de Jersey 
dirigida á la índepe/idon'jiz Melga eu que se refiere la 
llegada á Inglaterra de mariscal L; Boenf.

«Es positivo, dice, que el citado geuerul salió de 
Fraucii hace tn s semanas en uaa barca de p ¡scado • 
res co iSiguiendo llegar después de una noche espan­
tosa a la isla de Jersey.»

Creemos que estas noticias debeu recibirse á be­
neficio iuvuntario.

Escrib o de Jersey á la Aúric que se encuentran 
allí tr. s individu 13 del antiguo consejo privado de 
Napoleón: los Sres. Rouher, Baroclie Leb® if. Viven 
mo testamente y  se dicen pobres particularmente 
Rouher, el cual r- cibe much-is curtas y esc iba sin 
cesar, estando á la cabez-i del partí io de la restaura­
ción bonapartista.

Eu La Liberté del 8 encoutramos el documento si 
guíente:

«á M ETIENSE AR\GO.
Bruselas 2 de Octubre de 1870.

Muy señor mío; Los diarios oficiosos y oficiales del 
gob etuo han multiplicado de tal mo lo contra mí sus 
ataques, que eu elio.s he e‘ocoatrado una disposición 
firmad i por el Guarda-sellos y otra vuestra.

He respondido ayer á .M. Cremieux coa la d ferea- 
chi debida á su situación gerárquica; pero coa vos no 
tengo las mismas razones para contener mi Indigna­
ción .

Eutregais á la publicidad y á los comentarios de* 
mas -Rolento de vuestros diarios oficiosis documentos 
que eu vuestro concepto estab.ee ¡u la inJigui Jad del 
primer magistrado de vuestro país. Los s icais á luz 
siu va. ilar, y  ¡ |ue digo! hasta cou fruicim, y  al dia 
siguieute, tomaudo pió del escándalo producido por 
vos mismo, decretáis la acusacioa de uu anciano, 
siempre consi lerado hasta el presente. ¿No se os ha 
ocurrido siquiera que podíais eugañaros?

Cuando la situaciou del país p-jr.uita una discu­
sión leal y regular, yo probaré que no he podido com­
prometer mi iignidad eu uego ;íucloa,-3 de carácter 
escan-laloso, a las cuales siempre he sido completa­
mente estraño; y  que vuestra policía, vuestros perió­
dicos y vos mismo, arrast-ados por el deseo da ofen­
der á un adversario [lolítico, me habéis iufamado con 
motivo de un hecho muy distinto del que queríais 
imputsr.ue.

Apeláis ala ejecución le las leyes; yo las iuvono 4 
tni vez cou mayor energía. El dia de la justicia ven­
drá; lo espero cou impaciencia.

Recibid, e tc .—Deoienne.t

Entre los pormenores que da uua carta de Lyon. 
sobre la poal'-.iün d. 1 general Mazure, r. fi re que al 
volver de u : íh  visita de inspecelou de las obras de de­
fensa, encontró una carta :l1 prt fecto q e le anun­
ciaba su destitución. El general, cou la m:yor mode­
ración, contestó que se esperase a que viniera uua 
decisión del miuist rio de la Guerra. Ue,.llcaronle que 
era ya demasiado tarde, y pj as horas después uua 
porciou de carteles tijaios por las esquinas, le denun­
ciaban como culpable de rebelión, y  ordenaban au 
arresto.

Aunque tuvo tiempo más que suficiente para sua-

raerse en la arbitraria medida que le amenazaba, no 
quiso ausentarse y  hasta prohibió á los ofi dales que 
lyodeabanque tomaran para def-nderle disposición 
alguna que pudiera traer un confiieto éntrela tropa y  
el pia#»blo. ^

A lasn n evey  mediada la noche 7.000 ú 8.000 
guardias na-iona'es desembocaban por todas las ave­
nidas sobre la plaza donde están las oficinas de la sub­
división, y efectuaban con todo aparato la prisión de 
aquel hombre que no opon-a la menor resistencia, lle­
vándole triunfalmente en medio ds ellos la municipa­
lidad.

Esto dió ocasión á una manif stacion del mas la­
mentable desórden. El general Montfort, que tomó el 
mando de la división, inaat.nia u ia actitud cuya fir­
meza, sin tener nada de provocadora, impondrá á la 
muchedumbre y  á los que le slrvau de instrumentos.

El general Mazare, que como hemos dicho ha si­
do preso con gran aparato en Lyon por la guardia 
nación».!, ha dirigido una carta á los periódicos, que­
jándose enérgicamente de la violencia á que t m sin 
motivo se Je sometía , y protestando contra ella, al 
mismo tiempo que reclamaba se le ponga en libertad 
por el -^refecto, en virtud de la órden que e te ha re­
cibido del gobierno y  ea laque se designa al general 
Mazare para otro destino.

Mientras el gobierno e Tours prodiga obsequios 
al fugitivo Garibaldi, este, al decir que no iba á Fran­
cia en un ridículo documento que nuestro correspon­
sal nos ha comunicado, emite la idea de la celebración 
de unacreópago en Niza que seria entonces declara­
da ciudad libra. Es el primer paso para arrancar á la 
la Francia las adquisiciones de territorio que hizo 
después de la guerra de Italia. Garlbildl está desti­
nado á ser eterno iostrumento, bien mal pagado por 
cierto, de la codicia italiana.

En Tours han celebrado un meeting los republica­
nos con objeto de que sean sepsrados todos los em­
pleados imperialistas, y  especialmente el alcalde y  
sus colegas. M. Cremieux pronunció un discurso con­
ciliador manifestando que la necesidad del momento 
era rechazar á los invasores; que .solo la unión con.s- 
tituye la fuerza, y  que debía aceptarse la adhesión 
do todos para espulsar al enemigo y  hacerse un lla­
mamiento al valor de todos; que no había ya legiti- 
mistas, orleanistas ni imperialistas, sino franceses 
qui.‘ p: dian caer sobro los prusianos.

A pesar de las grandes simpatías manifestadas ha­
cia M. Cremieux y á su bien conocido carácter repu­
blicano, ne logró este convencer á sus oyentes, que 
se njostraron firmes en su exigencia de que fuesen re­
movidos todos los que habian servido al imperio.

Eu Breat hubo el 3 con itis de desórlea. 'Varios 
agitoiiores que recorrían los barrios habitados princl- 
palmente por los obreros, trat«ron de escítar á estos 
á una manifi'staciou contra la municipalidad, pidien­
do la forma-ion de otra nueva. Dos delegados de los 
manifestantes que se pr.'Seutarou en la alcaldía, vista 
la resisti-ncia que oponían á las obsevaciones del su- 
pref cto para hacerles entrar en r.izoii, fueron presos 
juntamente con otros principales promovedores de la 
manifestación; pero como se formaron grupos con in­
tención al parecer do libertar á los presos por la vio - 
leuda, se mandó tocar generala, se reunió la gu irdia 
nacional y  todo volvió á entrar en órden.

El alcalde de Brest publicó una alocución á la guar - 
dia nacional dándole las gracias por su buen compor­
tamiento.

La Independencia belga h ibla de un nuevo cañón de 
enorme calibre que está para terminarse en la fundi­
ción del Sr. Vorus, eu Nautes. el cual lo ha ofrecido á 
París para su defensa; su carga es de 35 kilógramos 
de pólvora, alcanza á una distancia de 8 kilómetros y  
cuesta 12 000 francos.

Esta destinado á la defensa del fuerte de Ivry.
La dificult'iJ será que llegue á su destino.

El ex-raim'stpo francés Emilio Ollivier va á publi­
car una obra en dos tomos titulada Ministerio dd  2 de 
Eiíero La obra teudn dos tomns. El primero llevará 
por titulo Ef plebisoilo y  el segundo L<s guerra.

El Times desaprueba que P.srís prolongue su resis­
tencia, y dice que la traslacloQ del cuartel general 
prusiano es una prueba de que los trabajos se han he­
cho con prontitud. Añade que los parisienses temen 
un bombardeo general, que tienen merecido por su 
Obstinación; pero qu,; los prusianos en la toma de 
Strasburgo han demostrad) que, no destruyendo los 
edificios, sino las fortificaciones, sabían lograr su ob­
jeto. De esperar es, pues, prosigue, que los monu­
mentos en que París funda su gran leza serón respe­
tados, á despecho de las barricadas de M Rjchefort 
y  de las formidables máqiiioas de destrucción últi­
mamente inventadas por los sabios callejeros.

El Daily-News hace un paralelo entre la presente 
guerra y la de 1792, y  dice que es una ilusión en los 
franceses, pensar que los resultados pueden ser eu 
esta iguales álos dj aquella. Cierto es, dice, que ha­
ce 78 años d  estado de la Francia era mucho 
que el de hoy.

Los prusianos y  austríacos ocupaban gran parte 
d( 1 territorio, la demagogia desolaba el laterior de las 
poblaciones, y ios voluntarios franceses no teniap, ni 
armas ni vestuario?. Se repusieron de su derrota, y  
lanzaron al enemigo de su país. En el dia, los sucesos 
no pueden tener parecido di sarrollo: dejJe luego lea 
falta UQ hombre, un Dumouri z.

Trocha esta encerrado en Parí.?, y con Bazaine en 
Metz B .urbaki, que en vez de encerrarse do nuevo 
en la fortaleza, hubi ra hecho mejor en organizar las 
band s dispersas, y  formar uu ejército, que no existe 
sino eu el papel.

Pero aun cuando los franceses estuviesen bien di­
rigidos, sus esfuerzos no pue ¡ea ser coronados por la 
vi,‘toria, si sa tiene en consiJeraciou que la organl - 
zaciuu y ol armamento, eu particular la artille.-ía, re­
presentan el priucipal papel en las guerras; y  na.iie 
duda que esta arma en los franceses es muy infericr á 
la de sus advetsarios.

El Times cree que M. Thiers ha perdido su tiem­
po y  que regresa de su viaje siu haber conseguido 
nada:

«La Francia, dice, debió comprender la inutilidad 
de tamañ is viajes. El pasado ha hecho aprender á las 
naciones que no deb-n ocuparse sioo de sus" propios 
iat'TPSes. sin mezclarse locamente en luchas que no 
pueden acarrear sino decepciones. La Alemania va á 
ser fuerte, la Francia se contraría en un grado infe­
rior; y bien, sea; al meaos 1.a rivalidad militar dejará 
di; existir entre e.ataa naciones. ¿Y cual es la causa de 
esta guerra? La rivalidad, el amor propio, la pasión; 
aun al pres- nt ■ la Francia busca auxilio apelando á 
los celos de las demás naciimes.

Los frauc S ‘S iltrau quizas que estas doctrinas en­
vuelven uu sentimiento de miedo No; la luglaterra, 
que eu gra.‘ii  á su co.nerc¡o se ba dt sprendiJo de t.do 
sentimieuto de rivaii ¡ad, ha dejado de ser celosa da 
la proaperilad militar de sa? ecioos. Esto, que es re­
conocido por la economía so:laI, debe serlo igualmen­
te por la economía política.»

peor

Ayuntamiento de Madrid



i” ii E O DE ESJ’AÑA -Miércoles 12 de Octubre de 1870
Un corresponsal de Im  EsWellfi Eelga dice c|uc la 

plaza de Mooimedy esta abastecida para tres años, 
habie ndo sido el d“pósito del ejército de Sedan.

El citado neriódico anuncia en otro lug r, que ha 
sido enviado un batallón de carabineros belgas a Be- 
verloo, por haberse notado algunos conatos de reco­
brar BU libertad entre los prisioneros allí internados. 
Las autoridades belgas han tomado medidas con tiem ­
po, y los prisioneros serán separados y  enviados á di­
ferentes plazas guarnecidas.

También menciona La Estrella Belga un nuevo mo- 
viini- nto de tropas hacia la frontera de Hamault.
Eco del Parlamento, dice que se nota gran actividad 
en las tropas de Amberes, indicando todo que la fron­
tera belga será otra vez gua dada por considerables 
fuerzas.

Se cree que el sitio de Mezieres y de Rocroy por 
los prusianos, tenga alguna relaciou con dicha me­
dida

El periódico inglés el Siaaifard dice que la Alema­
nia victoriosa puede dejar tranqu las á la Holanda y  
á la Dinamarca; pero, ¿y la tudepeudencia de la Tur­
quía y la revisión de los tratados de 1815? ¿Es que la 
Rusia ha visto sin celos el engrandecimiento de la 
Prusia? Sus vias férreas le dan hoy grande poder, y 
aunque no le es simpática la causa alemana, ha 
guardado su neutralidad como si tuviese un pensa­
miento secreto.

Ahora bien; una de dos cosas, ó la Inglaterra pien­
sa tomar un pequeño pedazo del pastel con que se re­
gala M. de Bismark, ó la nación inglesa se vé en el 
caso de confesar su impotencia para terminar la mas 
horrible de las guerras que han desolado la huma­
nidad.

Un periódico de Lóndres, qúe continúa siendo im - 
penalista, la Situación, dice lo siguiente:

«La antigua Cámara se mueve y  trata d.e reunirse 
en Limoges. Si hay númeio bastante de diputados, á 
ella pertenece el poder; solamente ella podrá tratar 
eficazmente con el rey de Prusia. Hacemos votos sin­
ceres porpue el antiguo cuerpo legislativo se reúna y  
obre. Tendria una infiuencia decisiva en los destinos 
de la Francia.

Ha sido recibido por lord Granville, ministro in­
glés de Negocios estranjeros, el embajador portugués 
cerca del Gabine deSalnt-Jaraes; el anciano duque de 
Saldanha quedó complacido de esta visita, aunque 
nada de carácter político oficial se trató en ella

El dia 6 deben haber llagado á Florencia los prín­
cipes Humberio y  Amadeo y  la princesa Margarita, 
para asistir al solemne recibimiento que se prepara á 
la diputación romana que lleva al rey Víctor Manuel 
el resultado oficial del plebiscito.

La diputación romana, presidida por el duque Gae- 
tani, ha debido llegar á Florencia el sábado 8 á las 
tres do la tar«'e. Hablan sido invitados para asistir ti 
recibimiento los síndicos de las principah s ciuda­
des de Italia, y todos habían aceptado prometiendo 
asistir.

Ha sido publicado en Florencia el resultado ofi­
cial de la votación del plebiscito en los Estados ro­
manos.

El número de votantes que contienen las listas, 
era de 167 548 Tomaron parte en la votación 135.291. 
Votaron »í, 133.631. Votaron no, 1.507 Votos anula 
dos, 103.

En la provincia napolitana la Calabria,.ha habido 
un terremoto que ha causado muchas victimas y  
grandes daños. Los pueblos de Maiigone, Crati, Cilla- 
na y  Longoduco, han quedado casi destruidos.

El general Lamármora, nombrado lugarteniente ó 
comisario régio en Roma, tendrá un Consejo de lugar- 
tenencia con voto deliberativo, presidido por el lugar­
teniente.

Las noticias de Niza son cada vez mas graves. Las 
cosas han llegado al punto de haberse hecho fuego el 
pueblo y los pretorianos do la república.

Así lo dice un periódico de Florencia.

Dicen de Roma que los jesuítas se han refugiado 
en Caprarola, propiedad del ex-rey de Ñápeles, quien 
ha izado in  el edificio la bandera prusiana, lo mismo 
que tu los demás edificios que posee en Roma, inclu­
so el palacio Farnesio.

Los diarios ingleses cuentan el curioso combate 
entre el Intrépido, globo francés dirigido por el céle­
bre y  conocido fotógrafo Nadar, y otro prusiano. Es­
tos globes sostuvieron una lucha á mas de 3 000 me­
tros de la tierra, sobre el terreno de Charenton, que, 
como todos S iben, es el manicomio municipal do la 
villa de París.

Las tropas del mariscal Bazaine, encerradas en 
Metz, hacen continuas salidas con objeto de batir en 
detall á los prusianos, y  principalmente de obligarlos 
á mantener delante de aquella plaza un cuerpo de 
ejército que pudiera favorecer mas activamente en 
otra parte el plan de campaña del general Moltke.

El corresponsal de la Liberte, Maubeuge, sospecha 
que está madurándose a'gun pensamiento político, 
tal vez íntimamente relacionado con la paz, entre el 
general que defiende á Metz y el que cerca la plaza.

Una carta de Montbeliar anuncia que la adminis­
tración del camino de hi. rro del Mediodía ha suspen­
dido el servicio en esta línea, lo cual confirma el te­
mor de que los prusianos marchan sobre Lyon.

Ha llegado á Lóndres el príncipe Pedro Bonaparte, 
procedente de Ostende.

Hé aquí una curiosa anécdota que refieren las car­
tas de Berlin, y  que hace honor á los sentimientos del 
conde de Bismark:

«El conde de Bismark ha recibido en Reims una 
sorpresa diferente de la que el czar de Rusia tenia 
preparada á Moltke. El gran can-ciller, al acostarse 
una noche, encontró dentro de la cama un hermoso 
niño de seis meses. Sobre el pecho de la tierna cria­
tura había una carta, y Bismark leyó que, habiendo 
matado los prusianos al padre, le confiaba el hijo de 
sus entrañas antes de suicidarse la desconsolada viu 
da. Esta apareció aho'cada en la ventana del conde, 
quien envió el niño á Berlín, con encargo especial de 
que se le criara y cuidara como si fuera el mas amado 
de sus hijos.

Esto parece una anécdota, pero es una realidad. 
Respondo de ello.»

NUEVA Circ u la r  DEL co nde  d e  BiSm.a r k .

Fi rrieres 27 de Setiembre.—La relación de M. Ju­
lio Favre presentada á sus colegas después de nu ;s - 
tra entrevista de 21 de Setiembre, rao obliga á dirigir 
á V. E. una comunicación que le dé una idea exacta 
de lo que pasó entre nosotros. En conjunto, no puedo 
menos de reconocer que M. Favre ha procurado dar 
una cuenta exacta de la transacción. Si no lo ha con­
seguido del todo, SBS errores están suficientemente

esplicados por la ducucion de nuestras entrevistas y 
las cire.unstaucias bajo las cuab s se verificaban. Cnn 
respecto al fon lo de su argum ■nta'’ion. debo, no obs - 
tante. observar que el primer tema de nuestra con- 
verraciou no fue la conclusión de la pî z sino l.ide un 
armisticio que la precediese. En cuunto á nuestros 
términos de paz, declaró espresameute á M. Favre 
que lo manifestaría la frontera que reclamuriamos 
luego que hubiese Francia concedido públicamente 
el principio de cesión de territorio. En conexión con 
esto aludí á la formación de un nuevo distrito del Mo- 
sela con los términos de Saarbruck, Chateau Salins, 
Saargemund, .Metz y  Tbionville como un arreglo que 
cabía ( n nuestras inteuciouts, pero no renuncié al 
derecho de hacer cualquiera otra ulterior demanda 
propia para indemnizenios de los sacrificios que la 
continuación de la guerra pudiera imponernos.

M. Favre llamóá Strasburgo la llave de la casa, 
dejando en du^a de que casa quería hablar. Yo r.'pli- 
quó que Strasburgo era la llave de nuestra casa, y  me 
opuse, por lo tanto, á dejarla en manos estrañas. Núes 
tra primera conversación en Chatoau-Haute-Maison, 
junto á M ntry, se limitó á una incursión abstracta 
sobre los caractére.s generales de los tiempos pásalos 
y presentes. La única observación pertinente de mon- 
sieur Favre en esa ocasión, fué que nagaria cualquier 
suma, «todo el dinero q le tenemos;» pero se opuso á 
toda cesión de territorio. Cjmo yo declaré que esa ce­
sión era indi pensable, dijo que en ese caso era ílüUI 
abrir negociaciones para ia paz, y  me argüyó con la 
suposición de que el ceder territorio humillaría, y  mas 
aun. deshonraríaá la Francia. Yo procuró convencerle 
de que los términos en que Francia liabia obtenido de 
Italia y pedido á la Alemania, aun sin la escusa de 
una guerra prévia, términos que Francia nos habría 
impuesto á nosotros indudablemente si hubiésemos 
sido derrotados, y  en los que se escondía casi la guer­
ra hasta los últimos tiempos, nada podían tener de 
deshonroso en sí mismos para un país vencido después 
de una brillante luch.s y  de que el honor de Francia 
no era de otra calidad ni de otra naturaleza que el de 
todas las demás naciones.

M. Favre se n- gó igua'raeute á ver que como 
cuestión de honor, la actual resftu'.ion de Strasbur­
go correría á la par que la antigua re.st tucion de 
Landau y  Sarreloui?, y que el honor da Francia no se 
vería mas comprometido con las il.'gítimas conquis­
tas de Luis XIV que con las de la primera república 
ó del primer imperio N lestras convtmsaciones toma­
ron un giro mas práctico en Ferriereí, donde s ; refi­
rieron á la cuestión de un armisticio. Habiendo sido 
este el temo esclusivoen dich) sitio, queda destruido 
el aserto de haberme negado á todo armisticio najo 
ningunas condiciones. M. Favre, al hacerme en esta 
y en otras ocasiones la honra de poner de manifiesto 
mis propias ideas, como por ejemplo, «seria preciso 
un armisticio y  no lo quiero bajo ningún concepto,» 
y otras por el estilo, me ob'iga á rectificar sus alega­
ciones. Yo nunca en conversaciones de esta especie 
hablo por mí como concediendo ó negando nada, sino 
solo comunico ia.s intenciones y demandas del gobier­
no cuyos negocios trato. En esa conversación fuimos 
ambos de opinión do que podía concluirse un armisti­
cio para dar' á la nación francesa ocasión de elegir 
una Asamblea representativa que solo podía validar 
el título al poder poseído por el gobierno existente 
para hacer posible á nosotros co.icluir con él una paz 
valedera en consonancia con las reglas del derecho 
internacional.

Observé que para un ejército en medio de su car­
rera victoriosa es siempre dañoso un armisticio; quo 
en la ocasión presente especialmente, daría tiempo á 
Francia para reorganizar sus tropas y hacer prepara­
tivos definitivos,y que por lo tauto no podía yo con­
ceder un armisticio sin que se otorgaran ventajas 
militares equivalentes.

Mencioné como tab.:s la entrega de la plaza fuerte 
que obstruyo nuestras comunicaciones con Alema­
nia, porque si por nu armisticio Íbamos a ser deteni­
dos en Francia mas tiempo del absolutamente ue 
cesarlo, debíamos insistir en aumentar los medios de 
traernos provisiones. Me referí a Strasburgo, á Toul 
y  a otras plazas menos importantes. Respecto de 
Strasburgo, üije que habiéndose realizado ya el coro­
namiento del glacis, podía considerarse próxim ila  
conquista ue esa plaza, y que, por lo tauto, nos creía­
mos con títulos para pedir que la guarnición se rin­
diese prisionera de guerra. A Jas guarniciones de las 
demás plazas seles concedería retir.rse libremente. 
París era otra dificulta !. Habiendo cercado completa­
mente esta ciudad, únicamente podíamos permitir 
que estableciese sus comunicaciones con el resto da 
Francia si la importación de nuevas provisiones h e ­
cha entonces posible, debilitara nuestra posición mi­
litar y  retardara la fecha en que podíamos esperar 
quedara desabastecida.

En su consecuencia, habiendo consultado á las au­
toridades militares y tomado las órdenes de S. M.. so­
metí, por último, la siguiente alternativa: ó la plaza 
fortificada de París se pone en nuestras manos con la 
entrega de una p.arte de h s fortificaciones que la do­
minan. en cuyo caso estamos dispuestos á permitir 
que P<,rÍ3 se ponga do nuevo en comunica 'ion con el 
resto do Francia y  se abastezca; ó no poniéndose la 
plaza en nuestras manos la -mantendremos cercada 
durante el armis icio, que de otro modo se hallaría en 
aptitud, á su espiración, de oponérsenos reforzado 
con nuevos víveres y fortificado con nuevas defensas. 
M. Favre se negó perentoriamente á entregar parte 
ninguna de lasJortificaciones de Paria y también á que 
se entregara 1-» guarnición de Strasburgo, prisionera 
de guerra. Prometió, no obstaj^te. consultar la opi­
nión de sus colegas e.i París, respecto ú la otra alter­
nativa que conservaba el stalu quo delante de París.

En su consecuencia, el programa que M. Julio Fa­
vre llevó á París como resultado de nuestras conver­
saciones, y que fué allí desechado, uada contenía en 
cuanto á las condícionos futuras de la paz. Uoicamen- 
te indicaba un armisticio de dos á tres semanas, que 
se concedería bajo las siguientes condiciones, á fin de 
hacer posible la elección de la Asamblea nacional que 
iba á reunirse.

Primero. Dentro y  fuera de París, mantenimiento 
del statu quo militar. S: gundo. Dentro y  fuera de 
Metz, continuación de las hostililades dentro de un 
circulo que seria mas cuidadosamente defendido. Ter­
cero. Entrega de Scrasburgo con su guarnición, y  l,a 
evacuación do Toul y  Betche, concediéndose á sus 
guarnid}ues la retira a.

Creo que t ¡dos los gabinetes neutrales participarán 
de nuestra convicción do que esta oferta era muy 
aceptable. Si el gobierno francés no se lia aprovecaa- 
do de. ella para elegir una Asamblea nacional en to - 
das las partes de Francia, inclusas las queten -mos 
oeupadas, esto indica la resolución de prolongar 1-is 
ditt mitades que se oponen á la paz, y demuestra tam­
bién que no se conocen los dt seos del pueblo francés. 
Todo lo que vemos aquí nos convence de que unas 
elecciones generales libres producirían una mayoría 
favorable á la paz.

Ruego á V. E. comunique esta circular al goller- 
no cerca del cual está acreditado.—Bismark.»

MINISTERIO DE LA GOBRRN .ACION .

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer no publica resolución alguna 
da interés general.

Contiuuacio.u de U LSY MONICIPAL
Una vez publicado el decreto mandando p sar los 

antecedentes á los tribunales de justi da, los conce- 
jalis suspensos no volverán al ejercicio de sus cargos 
en tanto que no recaiga sentencia absolutoria, defi 
nitiva y  ejecutoriada.

Art. 183. Los alcaldes y regidores no pueden ser 
destituidos sino en virtud Je sentencia ejecutoriada 
del juez ó tribunal competente.

Este lo será el que ejerza la jurisdicción ordinaria 
de primera instancia en el partido á que corresponda 
el distrito municipal de que aquellos formen parte 

Art. i84. Decretará el juez la suspensión de los 
concejales procesados cuando apareciesen motivos ra­
cionales para creer que han cometido delito que el 
Código p -nal castigue con suspensión de cargo ó de 
rechos políticos, y  lo pondrá en conocimiento de la co­
misión provincial y  del gobernador de la provincia.

Art. 185. Las vacantes ocurridas en un ayunta­
miento por suspensión legal de sus vocales, serán cu­
biertas en la forma que dispone el art. 43.
Art. 183. Los alcaldes y  regidores que por senten­

cia ejecutoriada fu sen absuelios volverán á ocupar 
sus cargos si durante el procedimiento no les hubiese 
correspondido cesar, mediante lo dispuesto en el ar­
tículo 42, teniendo efecto respecto á ellos lo dispuesto 
en el art. 181.

Art 187. Los concejales destituidos estarán inha­
bilitados para ejercer este cargo durante seis años á 
lo menos,

Art. 188. Los alcaldes de barrio están, relativa­
mente á los ayuntamientos, en la misma dependencia 
jerárquica que los alcaldes y  tenientes respecto á los 
gobernadores.

Les son por tanto aplicables las disposiciones del 
presente título en cuanto á la responsabilidad, salvas 
las modificaciones siguientes;

1. ‘ El máximuu délas multas qne se les impon­
gan será el menor de las fijadas para los concejales.

2. * Para la suspensión hasta la órden del alcalde; 
pero para la destitución se necesita el acuerdo del 
ayuntamiento.

3. * La absolución no les da derecho, pero sí los 
rehabilita, para s< r repuestos en su cargo.

Árt. 189. Todos los agentes del ayuntamiento por 
él nombrados y pegados están sujetos á su obedien­
cia, y son responsables gubernativamente ante el 
mismo, con sujeción á sta ley, y judicialmente ante 
los tribunales, por delitos y  faltas que cometieren.

Art. 190. Además de los recursos administrativos 
establecidos por la presente ley, cualquier vecino ó 
hacendado del pueblo tiene acción ante los tribuna­
les de justicia para denunciar y perseguir criminal­
mente á los alcaldes, concejales y  asociados, siempre 
que estos en el establecimiento, distribución y  re­
caudación de los arbitrios ó impuestos se hayan he­
cho culpables de fraudes ó de exacciones ilegales, y  
muy especialmente en los casos siguientes;

1. * Si cualquiera de los concejales y  asociados, en 
el año que lo son, pagan una cuota menor por repar­
timiento, impuesto ó licencia, comparada con el año 
anterior al desempeño de su cargo, siendo igual ó 
superior la Cantidad totai repartible, á menos de 
probar que han sufrido en su riqueza disminución 
bastante á justificar aquella baja.

2. * Cuan io el producto total de los repartimientos 
y  arbitrios distribuidos excediese de la cantidad pre­
supuesta y  6 por lOO de recaago, autorizado por la 
regla 8.*, art. 131 de esta ley.

3. * Cuando las cuotas determinadas por los arbi­
trios fuesen superiores a lo que la ley permite.

4. ° Cuando establecieren y  recaudaren cualquiera 
clase de impuestos no comprendidos en la presente 
ley.

Los tribunales de justicia, una vez probado el 
hecho, y sin perjuicio de lo dispuesto en el Código 
penal, harán as aclaraciones siguientes;

Primer caso. Imposición de doble cuota á los cul­
pables.

Segundo y tercer caso. Anulación del reparti­
miento eu lo que exceda á la cantidad autorizada y 
devolución de las recaudadas, con multa igual al so­
brante, maucomunaJamente impuesta á los conceja­
les y asociados culpables.

Cuarto caso. Anulación del arbitrio impuesto y  
devolución de las cantidades recaudadas, con multa 
igual á su importe, exigida eu la forma expresada en 
el caso anterior.

TITULO VI.
GOBIERNO rOLÍTICO TE LOS DISTRITOS MUNICIPALES.

CAPITULO UNICO.,
Art. 191. El alcalde es el representante del go­

bierno; y en tal concepto desempeñará todas las atri­
buciones que las leyes le encomienden, obrando bajo 
la dirección del goberna lor de la provincia, conforme 
aquellas determinen, así en lo que se refiere á 1.a pu- 
bli.;acion y  ejecución de las leyes y disposiciones 
generales del gobierno, ó del gobernador y diputa­
ción provincial, como en lo tocante al órden público 
V á la demás funciones que en tal concepto se le con­
fieran.

Si el alcalde requerido por el gobernador se nega­
re á cumplir alguna de las ob igaciones á que el pre­
sente artículo se refiere, ú omitiese hacerlo eu el 
plazo bastante, el gobernador puede cemeter su eje­
cución al Ju. z de paz del pueblo ó cualquiera de sus 
suplentes.

Esta delegación se limitará al tiempo y  á los casos 
abso’utamente precisos, y no envuelve facultad al­
guna para intervenir en ninguno délos actos del 
ayuntamientos.

Art. 192. Eu todo lo relativo al gobierno.político 
del distrito municipal, la autoridad, deberes y res- 
p.nsabilidad dt?i alcalde son independientes del 
ayuntamiento respectivo.

Art. 193. Los tenientes de alcalde en sus seccio­
nes respectivas obran siempre por delegación y bsjo 
la dirección del alcalde, como representantes del go­
bierno, en los mismos términos que aquel lo es en el 
distrito municipal.

Art 494. Los alcaldes de barrio en los suyos res­
pectivos ejercerán las funciones de gobierno político 
que con arreglo á las leyes les delegasen los teuien- 
tes de alcalde, conformándose con las disposiciones 
del alcalde y del gobernador de la provincia,

Art. 195. P.ir las faltas que en el desempeño de 
sus funciones gubernativas en lo político cometieren 
les alcaldes y tenientis, podran sór amonestados, 
apercibidos y mnlta.ios, los alcaldes por el goberna­
dor de la provincia, los tenientes por el primero y  el 
gobernador igualmente, en los términos que se pre­
vienen en los artículos 174,175, 176 177 y  178 de esta 
ley.

DISPOSICIONES ADICIONALES.

1. ‘ Quedan derogadas todas Jas leyes y  disposi- 
ciones anteriores relativas al régimen municipal,

2. * El gobierno dictara, coa arreglo á esta ley, los 
reglamentes necesarios para su ejecución.

3.* Eu atención a la organización especial do las 
Provincias Vascongadas, reconocida por la ley de 25 
de Octubre de 1839, el gobierno, oyendo á sus dipu­
taciones foral, s, resoivera las dificúltales que ocuro 
ran sobre la ejecución de esta ley.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

1.* En la primera renovación que se verifique, en 
conformidad al art. 42 de ia ley, serán designados por

la suert; los con''cj:i!- s que •]■. han s lir.
Si el núm'=ro totJ  faese impir, sal Irá primero el 

número inac'or, y  coutinuara des mes como en aquel 
artículo se detormla i.

2. * D s ie  la ejeciiuou J : la presente In,/ el ayun 
tamil uto cié .M liri.i s,; regirá s.igun laS disposiciones 
üe la misma; y eu virtud de las circunstancias e.s- 
traordlnarias por que ha atravesado, to los sus actos, 
disposición s y acu rdos desde el dia i9  de Setiem­
bre de 1868 quedan aprobados, co i ia prociia obliga­
ción de presentar la cuenta do recaudación ó inver­
sión de caudales.

Lo dispuesto en el párrafo anterior ss aplicable á 
lodos los demas ayuntamientos de la Península que 
se hayan en igualdad de circunstaucias que el de 
Madrid.

3 . * Se aut riza al gobierno dé S A pura proc der 
á la elección total de los ayuntamientos con arreglo 
á esta ley, y para dictar las disposiciones que al efec­
to sean neceEarias.

4. * Esta ley ■ era aplicable des le luego á la pro­
vincia de Puerto-Rico, con arreglo á los proyectos de 
constitución y de ayuntamientos Je la misma.

De acuerdo de las Cortes Constituyentes se comu­
nica al regente *el reino para su promulgación co­
mo ley.

Palacio de las Córtes tres Je Junio de mil ochocien­
tos sesenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presidente.—.Ma­
nuel do Llano y Pérsi, diputado secretario.—Julián 
Sánchez Ruano, diputado secretario.—Fraucisco Ja­
vier Carratalá, diputado secretario.—Mariano Rius, 
diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y  demás autoridades, así civiles como mi 
litares y eclesiásticas de cualquier clas.3 y  dignidad 
que lo guarden y hagan guardar, cumplir y  ejecutar 
en todas sus partes.

Dado en San Ildefonso á veinte de Agosto de mil 
ochocientos .a tenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de la Gobernación, Nicolás María Rivero.

D. Francisco S rrano y  Domínguez, regente del 
reino por la voluntad de las Córtes soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y  entendieren, salud; Las 
Córtes Constituyentes de la nación española, en uso 
do suJsoberaiJa, decretan y sancionan lo siguiente:

LEY PROVISIONAL

TITULO PRIMERO.
DE LAS PROVINCIAS, SU TEKRIT íRIO T HABITANTES.

{ Artículo 1,° El t.'.rritorio J.) la nación española en 
la Península ó islas adyacentes se divide para su ad- 
miuistracion y régimen en provi ,cias, seguu lo de­
terminen la Ir-y ,iB división territorial.

Por ahora, y  mientras otra cosa no se disponga 
por ley especial, continuará sieudo capitales de pro­
vincia los pueblos que en la actualidad lo sean.

Art. 2.‘ La provincia se compone do todos los tér­
minos municipales comprendidos dentro de sus lí­
mites.

Art. 3.* No se hará alter.icion de ninguna clase en 
los límites de una provincia sino con audiencia y  con­
formidad de los ayuntamientos y diputaciones inte­
resadas y  ael Consejo de Estado.

A falta de conformidad de algunas de estas corpo­
raciones y  del gobierno, la alteración será objeto de 
una ley.

En ningún caso se harán alteraciones sino en vir­
tud de una ley, cuando se trate de provincias esen- 
tas en todo ó en parte del régimen geueral de la na­
ción.

Alt. 4.“ Son aplicables á los habitantes de las pro­
vincias h s  disposiciones contenidas en el título pri­
mero de la ley municip.al en lo relativo á su condición 
y  derechos.

TITULO II.

DE LA ADMINISTRACION CIVIL DE LAS PROVINCIAS.

CAPI TULO PRIMERO.

Autoridades provinciales.
Art. 5 “ Las autoridades administrativas de las 

provincias, son:
1. " El gobernador.
2. * La diputado 1 provincial.
3. * La comisión provincial.
Art. 6.*' El gobernador de la provincia es nombra­

do y separado por el gobierno, así como todos los em- 
plea los que, bajo las órdenes de aquel, hayan de 
cumplir las funciones que no estén reservadas á la 
diputación y  comisión provincial.

Art. 7.‘ La diputación provincial se compone de 
los diputados elegidos por los vecinos de ca la pro­
vincia con arreglo á esta ley y á lo que disponga la 
electoral.

Habrá 25 diputados ea las provincias que no esco­
dan de 150.000 habitantes, y  uno mas porcada 10.000 
almas hasta 3ü0.000. Las p ovinclas que cuenten ha 
bítautes 300 000 tendrán 40 diputados, y  uno mas por 
cada 25.000 has'-.a 500.000. Ultimamrnte, las provin­
cias cuyo DÚmero de habitantes llegue á 5OO.CO0 
tendr n 48 diputados, y uno mas po.- cada 50.000 al­
mas.

Cuando en alguna proviucia resultare unesceden- 
te de las dos terceras partes del número de h .hitan­
tes que correspoQdau á cada diputado, se elegirá uno 
mas.

Art. 8.' La comisión provincial «e compone de cin­
co vocales elegidos de su seno por la diputación pro­
vincial.

CAPITULO II.
Punciones del gobernador.

Art. 9.® Corresponde al gobernadorr de la provin­
cia, como jefe superior de la admiuistracion:

1. ® Presidir sin voto, salvo lo dispuesto en el ar­
tículo 62, las sesiones de la comisión provincial.

2. ® Autorizar sus actas.
3 ■ Comunicar y  ejecutar los acuerdos de la dipu 

tacion y comisión, cuidando de su puntual y  exacto 
cumplimiento.

4. - Llevar el nombre y representación de la pro­
viucia en todos sus asuntos judiciales, informes, cor­
respondencia y  comunicacioues de todo género.

5. * Inspeccionarlas dependencias de la provincia y 
ayuntamientos, comprobando 'el e tado de sus cajas, 
archivos y  cuen'.as, y cuidando de que sean cumpli- 
di s asi las leyes y  disposiciones generales como ios 
acuerdos de la diputación y comisión.

6. * Suspender la ejecución de los acuerdos cuando 
proceda según esta ley.

Art. 10. El gobernador tiene la presidencia de la 
diputación provincial, sin voto, cuando asista á sus' 
sesiones.

Puede dirigir á la diputación las excitaciones que 
le parezcan oportuna-s, sobre las cuales está obligada 
á tomar acuerdo. A su vez dará las esplicaciones 
que la diputaciou le pida acerca de sus actos, eu lo 
que se refiera a su iutervencion eu la administración 
provincial.

Art. 11. Al gobernador corresponde mu v especial 
mente cuidar del órdeu público eu el t rritorio de la 
proviucia, á cuyo fia las autoridades militares le 
prestaran su auxilio cuando aquel lo reclamare. I 

Art. 12. El gobernador en sus actos, como repre- I 
sentante y  delegado del g..bierno, se acomodará á lo ’ 
que establezcan las leyes, y a los reglamentos y  dis- ’

posicionr.s que este dictare en virtud desús facul 
tades.

Art 13. Kn ausencia é impo^ibili '«.1 ded goberna 
flor, será reom.olazsdo en to las sus funei.)Ties por d  
secretar o d* I gobierno de la proviur.ia, es-epto en l.i 
presidencia de la diputación y coiuisiou provi.uci.ales. 
Si la ausencia fuese de la capital, ma.s no de la pro­
vincia, continuara el gobernador desempeñando su 
cargo desde el punto en que se halle, sin p rjul do de 
io cual, los jefes administrativos y  el secretario 
despacharán losasuuios de mera tramitación, enteu- 
diéndose directamente con el gobierno en los casos 
urgentes.

Art. 14. Los subgobernadores de Menorca y  de la 
Gran Canaria se considerarán delegados do los re.s- 
pectivos gobernadores en lo que se refiere á adminis 
tracibu municipal y  á las elecciones de diputados á 
Córtes y  senadores. En todos los demás ramos ten­
drán las mismas atribuciones que corresponden á los 
gobernadores de proviucia, entendiéndose directa­
mente con el gobierno y  poniéndolo al propio tiempo 
en conocimiento del gobernador respectivo.

Art. 15 El cargo de gobernador es incompatible 
con el ejernici) de cualquier mando militar, y con 
tolo otro cargo provincial ó municipal de cualquier 
especie.

( Se continuará)

GACETILLAS.

En la calle del Príuoipa, núm. 22, cuarto tercero 
izquierda, se ha establecido en primeros del actual uu 
colegio de señoritas español francés, bajo la dirección 
de las señoras doña María del Pilar Arguelles y doña 
Josefina Moreno y  Quirós El buen nombre que la pri­
mera de dichas señoras ha sabido conquistarse en el 
cargo de directora de labores que ha desempeñado 
largo tiempo en el acreditado colegio de niñas de Le - 
ganós, como también su carácter especial para ti tra 
to de las niñas; la eficaz cooperación que le prestan, 
tanto su aventajada'cuauto jóven compañera, la se­
ñorita Moreno, como los profesores Cou que cuentan 
p&ra la eiistñanza de las primeras letras, música y 
francés.

Por último, la céntrica situación del estableci­
miento, así como sus buenas condiciones higiénicas, 
son circunstanqias que colocan al mencionado cole­
gio eu (d número de los mas priucl.jal s de Madrid, y  
que está llamado á ser muy en breve uno de los cen 
tros donde se eduque la juventud fe:naaiaa hija de la 
buena sociedad, si como es de esperar, continúa bajo 
los mismos favorables auspicios coa que se ha inaugu­
rado, pues es ya cmsilerablo el número de señoritas 
que á él asisten, á pesar de los pocos días que cuenta 
de existencia. Por nuestra parte, convencidos da la 
verdad de cuanto dejamos • spne.sto, tenemos elmavor 
gusto, ó mejor dicho, nos consideramos en si deber 
de recomendar el espresado colegio á todos los padres 
de familia, en la seguridad de que sus h jas adquiri­
rán eu él la instrucción que es indispensable en la 
mujer para ser útil en el hogar doméstico y aprecia­
da do sus semejantes eu sochJad.

BOLSA DE fVIADHID DEL DIA II

FONDOS PUBLICOS.
DEL 10. DEL 11.

3 consolidado........................ 25-15 25-25
Id. pequeños............................ 27-3»9=i-in 25-40

Id. exterior........................... 28 10 28 30
3 procedente diferido............. 00-00 00-00
Id. fin de mes.......................... 00-00 00-00

00-00Deuda material....................... 00-00
Id. personal.............................. 00 00 00-00
Billetes hipotecarios............... 000 00 000-00
Id. segunda sórie.................... 98 80 98 80
Banco de España................. 142-50 144 00
Bonos del Tesoro...................... 69-45 69-90

rBRRO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000. . . . 48 35 00 00
Id. nuevas................................ O'l-OO 00 00
Id. de 20.000............................ 47-80 00 00 

46 90Id. nuevas................................ 46 60
CARRETERAS.

Abril de 1850............................ 00-00 00-00
Agosto de 1852........................ 00-00 00-00
Julio de 1856............................ 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d, f . ....................
París á 8 d. V...........................

49-90 
5 12

49-90

ULTIMOS l-RBCIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

S a n t o  d k l  d í a . — La fiesta de Nuestra Señora del 
Pilar de Zaragoza.

Cultos.—Se gaua el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Escuelas pías do San Ferrando.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Pilaren las Escuela; pías de San Fernando, ó en San 
Andrés.

ESPECTACULOS,

t e a t r o  ESPAÑOL.—a las ochoy media.—Fun­
ción 12 do abono.—Turno 3.® par.—El Encapucha­
do. -Baile.

ZARZUELA.—A las ocho.—Función 28 da abono.— 
Turno 1.®— Los brigantes.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  mec’ia.—Fun­
ción 39 de abono de la 2.‘ sórie. -Turno 3.’ impar.— 
Pepe-Hillo.

LOPE DE RUEDA.-—A las ocho y  media.—Fun­
ción 23 de abono.— Turno 2.* par - 1 . ®  sérle. — 
Los flacos.—La dieta vegetal.

NOVEDADES.—.4. las siete y  media de la noche.— 
Artesano y caballero.—Baile.—No siempre lo bueno 
es bueno.—Un marido infeliz.—Baile.—¡1 A. Francia 
por un hulanoll—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 29* á 
as doce del dia y  la mínima 10* á  las seis de !*, ma­
ñana.

MADRID: 1870.
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